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INTRODUCCIÓN 
 
En el presente trabajo abordaremos la problemática de la violencia sociopolítica 
como tema principal en dos obras risaraldenses, específicamente el 
acontecimiento histórico de La Toma del Palacio de Justicia, a manos del grupo 
guerrillero M19 en noviembre de 1985.  
 
Dos escritores pereiranos abordan el hecho, no de la misma forma, pero con un 
mismo telón de fondo, con sólo dos años de diferencia en sus publicaciones; nos 
permitimos pensar que estuvieron reconstruyendo la historia de nuestro país al 
unísono en determinado momento.  
 
El propósito de este trabajo es hacer un análisis adecuado de la violencia como 
discurso sociocultural que se trasporta al campo literario, tomándose como 
referente principal los aportes de la línea de la sociocrítica expuesta por Edmond 
Cros, que nos proporciona un acercamiento entre la literatura y la cultura, para ver 
cómo la realidad que sirve de referente a ambas novelas, se transforma y cobra un 
nuevo significado bajo el efecto de la escritura, que permite la desintegración de 
los elementos que estructuran y perfilan la realidad, los cuales son llevados al 
plano literario y crean una nueva realidad que existe únicamente al interior de 
éste; nuestro mayor interés son las relaciones que se dan entre las estructuras de 
la sociedad y las estructuras del texto de ficción. 
 
Para poder hacer el análisis anteriormente planteado debemos hacer una 
pesquisa detallada de varios componentes de las novelas que nos permitan llegar 
al propósito que nos hemos trazado en esta monografía como lo es La 
Enunciación, El héroe y El habitus. Conceptos que desarrollaremos a lo largo 
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del presente trabajo y que nos permitirán separar todos los discursos 
socioculturales que se manejan en las novelas.  
 
Con todo y lo anterior quisiéramos partir del concepto de literatura que nos 
condujo a esta investigación, pero tal vez debamos pasar primero revista a la 
evolución del significado de la palabra literatura a lo largo del tiempo. 
 
Primero los formalistas rusos, entre ellos Roman Jakobson, asumen que lo 
importante de la literatura son las estructuras del lenguaje y no lo que en ella se 
revela,” Los formalistas hicieron un a un lado el análisis del contenido literario 
(donde se puede sucumbir a lo psicológico o a lo sociológico), y se concentraron 
en el estudio de la forma literaria”1; la anécdota como tal queda relegada a ser 
sólo la motivación para la utilización de diversas técnicas narrativas.  
 
Sería devastador para Dostoievski  que sus obras sólo fueran tenidas en cuenta 
dentro de la literatura universal por la forma como están narradas, a diferencia de 
los formalistas Terry Eagleton sitúa el término literatura dentro de los juicios de 
valor, afirmando que son las personas las que le dan el valor de literario o no a 
algún escrito, “En este sentido puede considerarse la literatura no tanto como una 
cualidad o conjunto de cualidades inherentes que quedan de manifiesto en cierto 
tipo de obras(…) sino como las diferentes formas en que la gente se relaciona con 
lo escrito”2 
 
De acuerdo con Eagleton consideramos que no hay nada perfectamente 
establecido que nos lleve a identificar que creaciones son literarias o no,  el papel 
                                                 
1 EAGLETON, Terry. Una Introducción a La Teoría Literaria, Santafé de Bogotá, Fondo de Cultura 
Económica, 1988. Pág. 13 
2 Ibídem. Pág. 20 
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que desempeñan éstas en un grupo social es importante, sin ser lo único que 
marca la diferencia.  
 
Las formas narrativas interfieren en tal calificación, la transgresión del lenguaje 
también, por otro lado, y en alto grado de importancia, la forma en que responde la 
gente ante un texto tiene muchos factores que no son puramente literarios, estas 
respuestas están determinadas por la clase social a la cual se pertenece, el 
modelo económico del contexto, el tipo de educación que se ha recibido. 
 
“Dichos juicios de valor no tienen nada de caprichosos. Tienen raíces en hondas 
estructuras de persuasión (…) se relacionan estrechamente con las ideologías 
sociales”3 
 
La forma literaria nos indica una forma especial del lenguaje, uno no escribe de la 
misma forma en que habla, el ejercicio de la escritura requiere de una 
organización especial de las palabras a utilizarse, “En el lenguaje usual, un acto 
de habla depende siempre de un contexto extraverbal y una situación 
efectivamente existentes, que preceden y son exteriores a ese mismo acto de 
habla. En el lenguaje literario, en cambio, el contexto extraverbal y la situación 
dependen del lenguaje mismo”4 
 
Cualquier escrito no es literatura; sólo lo son los que están realizados con arte.  
Esta valoración está sumamente relacionada con la época y el lugar en que se 
escribe, pero una obra literaria tiene un valor estético en sí misma, que hace que 
sea apreciable, valorable o medible en cualquier momento.  
                                                 
3 Ibídem. Pág. 28 
4 DE AGUIAR E SILVA, Víctor Manuel. Teoría de la Literatura. Madrid, Gredos, 1986. Pág 16 
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El término literatura, abarca varios géneros, es de nuestro interés el género de la 
novelística en particular, la novela es definida por el diccionario de La Real 
Academia de la Lengua como “Obra literaria en que se nos narra una acción 
fingida en todo, o en parte, y cuyo fin es causar placer estético a los lectores por 
medio de la descripción o pintura de sucesos o lances interesantes, de caracteres, 
de pasiones y de costumbres” 
 
La  novela es simplemente el género literario más importante desde el siglo XVII. 
La obra literaria, no tiene un objetivo explícito, simplemente es algo que está allí 
para ser leído, digerido, criticado y por qué no, odiado. Una buena novela no se 
queda en la experiencia individual, representa la voz de un sujeto trasindividual, 
por ello puedes identificarte o no con ella, puede generarnos problemas para 
nosotros mismos, para con la sociedad, ¿puede algo así ser sólo placer estético?  
 
Ya lo decía Alejo Carpentier: “La picaresca española nacida sin saberlo del 
gracioso embrión del lazarillo de Tormes, y llevada hasta la premonitoria 
autobiografía de Torres Villarroel, cumplía con su función cabal de novelística, que 
consiste en violar constantemente el principio ingenuo de ser relato destinado a 
causar placer estético a los lectores para hacerse un instrumento de indagación, 
un modo de Conocimiento de hombres y de épocas-modo de conocimiento que 
rebasa, en muchos casos, las intenciones de su autor” 5 
 
Es así como el fin de la novela no es causar placer estético, es la estética del 
lenguaje y de todo su tejido narrativo lo que  nos hace apreciarla y darle su valor 
literario. 
 
                                                 
5 CARPENTIER. Alejo. Tientos y Diferencias. Montevideo, Arca. 1967, p. 46 
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 El hombre perteneciente  a una urdimbre social hecha de palabras y de signos, no 
puedo quedarse en la simpleza de  comunicar sus emociones e historias, el 
necesitó transgredir el lenguaje, deconstruir todos los discursos sociales de los 
que se había hecho partícipe para hacer su propio discurso, para reafirmarse 
como sujeto individual, sin dejar de lado la colectividad, esta reafirmación y 
conciencia de clase ha propiciado en el ser humano muchas prácticas, una de 
ellas es la de  crear una obra literaria, recreando un mundo que en su totalidad es 
ficticio, pero en el cual la realidad del autor se confunde, de forma inocente o 
intencional. 
 
La literatura, no puede desprenderse de los cambios sociales, ni del contexto 
histórico que le ha dado origen, ni de las demás áreas del conocimiento humano, 
porque él está conectado directamente con la realidad por medio del autor, quien 
no puede quitarse su experiencia de vida, a la luz de la sociocrítica, el no puede 
desprenderse de su ser trasindividual y del inconsciente colectivo  que posee, de 
ahí que el gran hipertexto de toda obra literaria sea la cultura.  
 
 
 
Los cambios sociales revolucionan  la literatura. 
 
La Revolución Mexicana, iniciada en 1910, coincidió con un crecimiento del interés 
de los escritores latinoamericanos por sus características distintivas y sus propios 
problemas sociales. A partir de aquí, y cada vez en mayor medida, los autores 
latinoamericanos abordaron temas universales y, a través de los años, han llegado 
a generar un portentoso cuerpo literario que ha estimulado la admiración 
internacional. 
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Desde comienzos de siglo, la novela latinoamericana ha experimentado un 
enorme desarrollo que ha pasado por tres fases: la primera, caracterizada por 
temas, paisajes y personajes muy locales, seguida por otra en la que se produjo 
una extensa obra narrativa de carácter psicológico e imaginativo ambientada con 
escenarios urbanos y cosmopolitas, para desembocar en una tercera en la que los 
escritores adoptaron técnicas literarias contemporáneas, lo cual condujo a un 
inmediato reconocimiento en el marco de la literatura universal. 
 
La revolución cubana influye, en mayor medida que la mexicana, en el desarrollo 
de la literatura latinoamericana, con ella llega el llamado boom literario, porque 
ubica en el mapa mundial a Latinoamérica, lo cual ocasionó fuertes cambios 
económicos y sociales, entre ellos la creación de imprentas. El boom se inicia con 
el premio Biblioteca Breve, de la Editorial Seix Barral, de la novela  La Muerte de 
Artemio Cruz de Carlos Fuentes; esta condecoración hizo que los ojos de Europa 
y Norteamérica se volcaran en los escritores de América Latina y se empezaran a 
considerar  sus obras dentro de la literatura universal. Los escritores más 
representativos del boom fueron Cabrera Infante, Carlos Fuentes, García 
Márquez, Julio Cortázar, Miguel Ángel Asturias, entre otros. Los cuales marcaron 
la diferencia por las innovaciones narrativas y por sus estilos tan particulares. 
 
La violencia entra como tema principal de la literatura colombiana  desde los años 
40, como no inmiscuirse la violencia en la producción de nuestros escritores si ella 
ha sido el tema principal en las calles de nuestro país. “Los escritores se 
preguntaban  si una novela de la violencia era pertinente para dar cuenta del 
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fenómeno”6 pero el fenómeno  ya estaba inmerso en sus historias, porque este era  
y es el cotidiano acontecer de nuestro país. 
 
 La realidad violenta  se metía en cada línea escrita, motivaba al escritor a hacer 
uso de la palabra para algo más que una acción  intelectual, se convertía  en 
melancolía de renombrar lo que ha hecho parte de sí mismo.  
 
En novelas como “La Casa Grande”(1962) de Álvaro Cepeda Samudio, La mala 
hora (1961) de García Márquez, Cóndores no entierran todos los días (1971) de 
Gustavo Álvarez Gardeazábal, Estaba la pájara pinta sentada en un verde limón 
(1975) de Alba Lucía Ángel, ya se venía trabajando el tema de la violencia,  
superando el hecho de caer en la  novela histórica, la innovación en las formas de 
narrar de estas obras y la complejidad de sus personajes, hace que prime la 
anécdota antes que la realidad.  
 
Para Risaralda, podría decirse que la novela con tema de violencia más 
representativa hasta la década  de los noventa había sido Estaba la Pájara 
Pintada en el Verde Limón, novela que cuenta el asesinato de Gaitán, que 
enfrenta el fondo de la violencia colombiana con excelentes recursos lingüísticos, 
con una profundidad tal, que es reconocida por lectores  e intelectuales 
experimentados, como el Maestro César Valencia, quien se pronuncia acerca de 
esta novela con las siguientes palabras: “la perspectiva  no es ética o critico-
pragmática, sino polivalente  y autosuficiente en la experimentación  lingüística 
hacia la virtualidad de su mundo narrativo”7 
                                                 
6 PALACIOS. Marco. Entre la Legitimidad y la Violencia Colombia 1875 y 1994. Bogotá. Editorial Norma 
S.A, 1995. Pág. 191 
7 VALENCIA SOLANILLA, Cesar. La Novela colombiana contemporánea en la 
Modernidad Literaria. Bogotá, Procultura y Planeta tomo II, 1970-1985 
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Afortunadamente, no sólo esta autora  trabajaría   problemáticas  sociales, como la 
violencia, de carácter  nacional  y de importancia universal, curiosamente dos 
escritores risaraldenses abordan el tema de La Toma del Palacio de Justicia, 
novelas que serán objeto de estudio en este trabajo por la importancia de su 
contenido y la estética con que se construyeron. Con sólo dos años de diferencia 
en sus ediciones, en el año 1990 Ana  María Jaramillo publica  Las Horas  
Secretas, que en adelante denominaremos como LHS En  1992 Rigoberto Gil  
Montoya sale la primera edición de El Laberinto de las Secretas Angustias, que en 
esta investigación se denominará como ELSA 
 
Para ese momento  ya se habían escrito en el país muchas novelas con el tema 
de la toma, entre ellas, Noche de Lobos de Jimeno, Noches de Humo de Olga 
Behar, entre otras; sin embargo, estos textos no los incluiremos dentro de este 
trabajo porque nuestro fin es analizar la deconstrucción de este discurso 
sociopolítico en las producciones de los dos escritores risaraldenses antes 
mencionados.  
 
Es interesante ver cómo la literatura que parece ocuparse sólo de ficciones, 
interactúa con la realidad, formando con ésta una relación simbiótica, 
transgrediéndola, reencarnándola  en personajes que no son de este mundo,  pero 
que llevan consigo esa memoria colectiva, esa cultura y esos demonios  de los 
que no se deshace el autor al momento de escribir.  
 
Es aquí donde se revalidan las teorías de la sociocrítica y aparece la hipótesis de 
sentido de este trabajo de investigación, que consiste en constatar que la realidad, 
en este caso particular la violencia sociopolítica colombiana, se inmiscuye en las 
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novelas, pero que al dar cuenta de esta realidad, los autores no se quedan en el 
texto periodístico, ni histórico, pues a través de un excelente uso del lenguaje y de 
diversas estrategias narrativas logran obtener  dos discursos novelísticos, que en 
nuestra investigación serán estudiados a la luz de las categorías de la sociocrítica. 
 
El propósito será entonces develar las características literarias que hacen que 
estos dos textos sean enmarcados dentro de la literatura risaraldense como 
novelas. 
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MARCO TEÓRICO 
 
CULTURA 
 
El concepto de cultura es sumamente importante en esta investigación, siendo las 
estructuras mentales recurrentes a todos los miembros de un grupo que se 
encuentra en una situación similar, realizando una actividad común. Estas 
estructuras son, por un lado los conocimientos cotidianos y científicos, y por otro 
las valoraciones éticas y estéticas del mundo, que son diferentes en cada grupo. 
El escritor es un miembro más del grupo,  la escritura lo convierte en un vocero; a 
la vez, el escritor posee una claridad, consciente o no, que lo hace plasmar en el 
texto su axiología.  
 
RELACIÓN LITERATURA/SOCIEDAD 
 
En la actualidad, las teorías que se centran en estudiar la parte sociológica de la 
literatura, incluyendo la sociocrítica, parten del presupuesto de que la vida del 
hombre es fundamental para la comprensión y explicación de la obra literaria. 
Terry Eagleton en Una Introducción a la Teoría Literaria, afirma que todas las 
instancias del pensamiento y praxis del hombre, están determinadas por “la forma 
en que organizamos nuestra vida social en común” y por “las relaciones de poder 
que ello presupone”8. EL sujeto participa de la cultura y se apropia de ella, ya sea 
reproduciéndola o modificándola.  
 
 
                                                 
8
 LUKÁCS, George. El Alma y las Formas. México, Grijalbo, 1985. p. 21. 
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NOVELA 
 
Lukács sostiene que “la poesía representa las conexiones últimas entre el hombre, 
el destino y el mundo, y sin duda ha nacido de la correspondiente profunda toma 
de posición, aunque a menudo no se sabe nada de su origen”9. 
 
La novela es la manera como la modernidad ha plasmado su concepción de la 
vida. Las formas de la literatura son variantes porque la axiología de los seres 
humanos también lo es, depende de su inscripción en una cultura y una época 
dadas.  
 
Centraremos nuestra definición de novela en la idea central que expone Lukács en 
“Para una Sociología de La Novela” (1967): 
 
“La novela no es otra cosa que la historia de una búsqueda degradada, (que 
Lukács denomina demoníaca) de valores auténticos en un mundo también 
degradado, pero a nivel más avanzado y de un modo distinto” 
 
Estas búsquedas degradadas que presenta la novela no son un mero reflejo de la 
sociedad, sino una crítica ante el mundo: esa es la esencia de todo arte, lo que lo 
hace ser especial.  
 
 
 
 
                                                 
9 GOLDMANN, Lucien. “Introducción a los primeros escritos de Georg Lukacs”. En: Teoría de 
la Novela. Barcelona, EDHASA, 1971. p. 183. 
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ASPECTOS FORMALES DE LA NOVELA: 
 
La Narración (Tzvetan Todorov) 
 
Para Todorov La narración es un proceso de enunciación, el cual, tiene dos 
rasgos: 
• Visiones 
• Registros de la palabra 
 
Las visiones de la narración son el modo como el narrador percibe la historia, son 
los diferentes tipos de percepción que pueden reconocerse en la narración. Las 
visiones reflejan la relación entre el sujeto del enunciado (personaje) y el sujeto de 
la narración (narrador) 
 
La narración tiene tres tipos principales: 
 
a. Narrador > Personaje / Visión por detrás. 
 
En este tipo el narrador es superior a los personajes, conoce todos sus secretos, 
sabe de todas sus emociones.  
 
b. Narrador = Personaje / Visión Con. 
 
Acá el narrador sabe exactamente lo que el personaje, o por lo menos, es lo 
que nos hace creer. Los hechos se narran de acuerdo a como se presentan 
ante los ojos y la mente de un solo  personaje.  
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c. Narrador <  Personaje / Visión por fuera. 
 
En este caso el narrador sabe menos que el personaje, es una narración un poco 
complicada, al lector le toco poner mucho de su parte para hacerse una idea 
mínima de lo que está pasando. El narrador está por fuera de la historia 
 
  
La Enunciación (Mijaíl Bajtin) 
 
La organización laboral y la lucha de clases determinan los orígenes y desarrollo 
del lenguaje. El lenguaje siempre está orientado hacia el otro, independiente si se 
ha expresado o sólo ha quedado en nuestro pensamiento. 
 
La esencia efectiva del lenguaje está en la interacción verbal, por tal los diferentes 
niveles en que se dan las enunciaciones pueden categorizarse. 
 
Existe un intercambio artístico, pero además hay otros: 
 
- Ligado a la producción 
- Negocios 
- Vida cotidiana 
- Social… (filosófico, publicitario, educativo). 
 
Estos tipos de intercambio comunicativos se dan en diferentes situaciones de 
la vida social. 
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Cualquier enunciación contiene un Hablante o más Y un auditorio, posee una 
parte verbal, pero también una parte extraverbal, la cual es tan o más 
importante que la primera. 
El auditorio determina en  el tipo de lenguaje que el hablante debe utilizar, 
siendo más o menos elaborado, cada enunciación cumple las diferentes 
funciones lingüísticas, connativa, representativa, estilística, en fin, cada 
enunciación exige del hablante un pleno conocimiento de su auditorio, para 
cumplir plenamente su fin mismo, comunicar. 
 
La Enunciación (Emile Benveniste) 
 La enunciación puede definirse respecto de la lengua, como proceso de 
apropiación. El locutor se apropia del aparato formal de la lengua y enuncia su 
posición de locutor tanto por índices específicos como por medio de 
procedimientos accesorios. Toda locución es explícita o implícitamente una 
alocución, postula siempre un alocutario. 
 
 Cada instancia de discurso constituye un centro de referencia cuya función es 
poner al locutor en relación constante y necesaria con su enunciación. En primer 
lugar los índices de persona, el termino yo denota al individuo responsable de la 
enunciación, el término tú, al individuo que está presente en ella como alocutario. 
 
 En segundo lugar los índices de obtención (éste, aquí, etc.) términos que implican 
un gesto que designa al objeto al mismo que se pronuncia la instancia del término. 
 
 Una tercera sería de términos correspondientes a la enunciación la constituye el 
paradigma de las formas temporales que se determinan respecto del ego, centro 
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de la enunciación. De ésta última procede la instauración de la categoría de 
presente, y de la categoría de presente nace la categoría de tiempo. 
 El enunciador se sirve de la lengua para influir en el comportamiento del 
alocutario, dispone para ello de un aparato de funciones. Primeramente la 
interrogación es una enunciación construida para suscitar una respuesta, un 
proceso lingüístico que es al mismo tiempo un comportamiento de doble entrada. 
A ella también remiten los términos que llamamos de intimación, ordenes o 
apelaciones concebidas en categorías como el imperativo y el vocativo, menos 
evidente es la presencia de la aserción, tiende a comunicar una certeza, 
expresada mediante palabras como: “si, no”. 
 
EL DISCURSO (Mijaíl Bajtín) 
  
La comunicación verbal tiene dos momentos, el primero cuando el hablante 
enuncia y la segunda cuando el oyente comprende. La gran mayoría de los 
oyentes responden a los enunciados aunque sea con gestos de aprobación o 
desacuerdo, por esto Bajtin afirma que “cualquier interacción verbal, se 
desenvuelve bajo la forma de intercambio de enunciaciones, o sea,  bajo la forma 
de diálogo” 
 
El discurso monológico en realidad no existe, pues la función misma del lenguaje 
implica un destinatario, por tal es muy importante que el hablante que se sirve del 
monólogo lo tenga presente, para poder tenerse una comprensión de lo 
enunciado. 
El lenguaje interior es dialógico, incluso los pensamientos mas íntimos, porque 
suponen una conciencia de clase y una lucha constante contra los paradigmas de 
la clase a la cual pertenecemos.  
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EL HÉROE (Mijaíl Bajtín) 
El héroe es un punto de vista particular sobre el mundo y sobre sí mismo, es una 
posición plena de sentido que valora la actitud del hombre hacia sí mismo y hacia 
la realidad circundante. Lo importante es qué representa el mundo para el héroe. 
 
No sólo la realidad del héroe mismo, sino también el mundo exterior que lo rodea y 
la vida cotidiana se integran al proceso de la autoconciencia, se transfieren del 
horizonte del autor al del héroe. 
 
El autor sólo puede contraponer a la conciencia del héroe que lo absorbe todo, un 
único mundo objetual que es el de otras conciencias equitativas. 
 
Los elementos que componen su imagen no son rasgos de la realidad, tanto de sí 
mismo como de su entorno cotidiano, sino e significado de estos rasgos para él, 
para su autoconciencia. 
 
No estamos viendo quien es el héroe sino cómo se reconoce, y nuestra visión 
artística ya no se enfrenta a su realidad  sino a la pura función de reconocimiento 
de esta realidad por él. 
 
El autor sólo puede contraponer a la conciencia del héroe que lo absorbe todo, un 
único mundo objetual que es el de otras conciencias equitativas. 
 
La autoconciencia en tanto que dominante artística de la estructuración de la 
imagen del héroe es de por sí suficiente para desintegrar la unidad monológica del 
mundo artístico, pero con la condición de que el héroe como autoconciencia  
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efectivamente se represente y no se exprese, es decir, que no se funda con el 
autor. 
La autoconciencia del héroe al llegar a ser dominante destruye la unidad 
monológica de la novela. 
 
El héroe llega a ser relativamente libre e independiente, puesto que todo lo que lo 
iba definiendo en la idea del autor, lo que lo condenaba, lo que lo calificaba de una 
vez y para siempre como imagen concluida de la realidad, todo ello ya funciona no 
como una forma conclusiva sino como material de su autoconciencia. 
 
En una concepción monológica de la novela el héroe aparece cerrado  y sus 
fronteras semánticas están trazadas nítidamente: el actúa, vive, piensa y conoce 
dentro de los límites de sí  mismo, es decir, dentro de su imagen determinada 
como una realidad. 
 
En la novela monológica la autoconciencia del héroe se incluye en el marco de la 
conciencia del autor que la define y la representa y que le es inaccesible desde el 
interior  y además que se da sobre un fondo estable  del mundo exterior. La 
narración en primera persona de hecho elimina al autor. 
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SOCIOCRÍTICA 
 
“teoría de análisis textual cuyo objetivo es el estudio de los indicios y el 
funcionamiento socio-ideológico en los textos de ficción y en la producción cultural 
en general”10 
 
Esta teoría busca  redefinir el objeto de la investigación de la sociología literaria 
tradicional y  precisar la naturaleza de los objetos culturales textuales. 
 
La sociocrítica se distingue de la sociología tradicional porque asume que la 
realidad a la que hace referencia el texto, se transforma bajo el efecto de la 
discursividad, es decir, entiende que el escritor semantiza, reorganiza y 
deconstruye los diferentes discursos de la vida individual y colectiva. 
 
Esta teoría parte del concepto de que la vida del hombre, es una parte esencial 
para la comprensión del texto de ficción; en síntesis, la cultura, es la que 
determina el resultado final encontrado en la obra literaria, no porque la obra nos 
remita directamente a tal cultura o sociedad, sino porque entre la sociedad y el 
texto se da una mediación discursiva y es en esta mediación, o mejor, en la 
conciencia discursiva, donde se da la producción de sentido. 
 
El texto literario tiene un centro de programación, que está conformado por: La 
interdiscursividad, La autogeneración del texto y La intertextualidad. 
                                                 
10 CROSS, Edmond. Seminario Internacional de Sociocrítica. Universidad de Antioquia, Universidad Eafit, 
Instituto Internacional de Sociocrítica. Medellín 4-8 de octubre de 1999. 
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La autogeneración del texto vendría a ser la forma como cada elemento 
utilizado, cada signo va desencadenando la utilización de nuevos signos que se 
relacionen con éste y con otros a la vez, esto está por fuera de cualquier sistema 
modelizador de la conciencia del autor. 
 
La intertextualidad es la característica del texto que nos hace ver en él la 
presencia de muchos textos anteriores, como lo diría Edmond Cross “Un texto 
siempre está escrito con arreglo a otro texto”, en síntesis, todos los textos 
anteriores brindan una serie de elementos que  van a ser deconstruídos por el 
escritor, pero que no pueden ser utilizados a su antojo, pues se podría entrar en 
conflicto con la interdiscursividad y el producto final sería una zona de 
contradicción dentro del texto en sí. 
 
El Genotexto sería el elemento portador del nuevo texto que se está arreglando, 
“El genotexto no existe como tal en una obra cultural, en un texto de ficción, sino 
que corresponde con la visión del crítico, del analista, el genotexto no existe, los 
que existen son los fenotextos”11 Los fenotextos son la materialización de las 
estructuras del Genotexto, en el habita el centro de programación del cual 
hablamos antes. 
 
La sociocrítica hace hincapié en que  las obras literarias no son una copia exacta 
de la vida, tampoco  reproducción los rasgos de una sociedad. La relación entre la 
vida del hombre y la literatura no es de contenido sino de correspondencias y 
semejanzas de estructuras mentales. No existe una relación directa entre la 
                                                 
11 Ibídem. P. 20 
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novela y la sociedad -entidad concreta- sino una homología entre la cultura -
constructo mental- y ella. 
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CAPÍTULO I  
LA ENUNCIACIÓN LITERARIA 
 
La enunciación es un acto hablado o escrito provisto de sentido, que tiene la 
capacidad de cumplir una función comunicativa entre un  emisor y un receptor.  
 
La obra literaria, enunciación escrita, hace de la palabra su herramienta para la 
comunicación, ella busca exteriorizar su propia realidad, se nutre de seres 
construidos a través del lenguaje, seres que establecen sus propias relaciones y 
conflictos dentro de ella y de los cuales quiere dar cuenta al lector.  
 
La escritura es un medio de catarsis. Quien escribe busca contar algo a alguien, 
es decir, existe una intencionalidad de emitir un mensaje para alguien “lector”, y 
ese alguien “lector-receptor” decodificará el mensaje. Tendrá la posibilidad de 
observar desde su lente, la realidad que le enseña el texto y posteriormente 
establecerá los límites entre su realidad y la del texto de ficción.   
 
La narración es un proceso de enunciación, el cual, según Todorov12  tiene dos 
rasgos Visiones y Registros de la palabra. Las visiones de la narración son el 
modo como el narrador percibe la historia, son los diferentes lentes con los que se 
nos permite observar la totalidad o parcialidad de los sucesos narrados.  
 
 
 
                                                 
12 Todorov Tzvetan. Literatura y Significación. Barcelona, Editorial Planeta, 1974.    
* Este concepto lo tomamos de Bajtín en su libro Problemas de la poética de  Dostoievski. Santafé de Bogotá, 
Fondo de Cultura Económica, 1993. 
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1.1 La visión en El Laberinto de Las Secretas Angustias y Las Horas 
Secretas 
 
Las visiones develan las relaciones que se dan al interior del texto, reflejan la 
relación entre el sujeto del enunciado (personaje) y el sujeto de la narración 
(narrador). Las visiones varían en cada novela y a veces en una misma novela 
encontramos varias visiones, esto depende de la intencionalidad del autor. 
A continuación consideraremos cada una de las visiones propuestas por Todorov 
y su correspondencia en los dos textos. 
  
1.1.1 Narrador > Personaje / Visión por detrás. 
 
Es una visión caleidoscópica, que  permite conocer todos los ángulos de la 
historia, por así decirlo,  arma con lujo de detalles la narración para que se pueda 
tener un amplio conocimiento de los personajes y las circunstancias por las que 
atraviesan, es decir, se explicitan sentimientos y pensamientos de los seres allí 
presentados, como lo expresa Gil Montoya en el siguiente aparte:  
 
El general lo miró con pesar y lástima. No quería estar en su lugar. Sabía que las 
decisiones estaban en sus manos (…) y pensar que he anhelado tal vestidura, 
pensó el general (…) ¿tiene el número exacto de cadáveres o de cuerpos 
rescatados?, dijo el Presidente, sus manos empuñadas, su espalda encorvada y 
las gafas ocultando el dolor de sus ojos bajo un paño gris y corredizo” ELSA p. 
143 
 
Con todos los detalles que nos da el narrador nos podemos hacer una clara idea 
de lo que siente el personaje en este momento. 
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1.1.2  Narrador = Personaje / Visión Con. 
Se presenta un narrador que sabe exactamente lo que el personaje, o por lo 
menos, es lo que nos hace creer. Los hechos se narran de acuerdo a como se 
presentan ante los ojos y la mente de un solo  personaje, a pesar de que se recree 
una visión muy amplia, la focalización está dada desde una sola mente y es esa 
mente la que percibe y recrea todo lo demás.  
 
En el siguiente párrafo se puede apreciar como la narración está dirigida por 
Mariana, limitada a lo que sus sentidos le permiten captar de lo que sucede en el 
palacio, por tal, sólo se ve a través de sus ojos: 
 
“Estaba aturdida y no supe como conseguí ponerme en pié y salir de entre los 
escombros que aprisionaban mis piernas. Escuchaba ruidos y disparos que 
intermitentes, acompañados de gritos que no alcancé a elucidar. Por unos 
segundos tuve conciencia de que estaba en medio de una multitud  de objetos 
chamuscados […]” ELSA. p. 118 
 
A su vez Jaramillo  en LHS  utiliza este tipo de visión, a lo largo de toda la historia 
los acontecimientos y sentimientos siempre son descritos desde la óptica de la  
mujer del negro∗.  
 
La toma: 
“Me dirigí al Palacio de Justicia. Me ubiqué en una esquina a dos cuadras, desde 
allí  veía como los helicópteros  bajaban tropa de elite  por la azotea, pero los 
guerrilleros los detenían.  La gente aplaudía  cada vez que el ejército tenía que 
retroceder, era una lucha entre el pueblo  y el ejército (…)”ELSA p.95 
                                                 
∗ Nombre dado por Ana María Jaramillo  al personaje principal de su libro Las horas Secretas. 
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La vida del negro: 
 
“El negro trabajó arduamente, de reunión e reunión, de una manifestación  a otra, 
de un coctel a otro y así fue transcurriendo el tiempo mientras dedicaba los ratos de 
ocio a seducir mujeres (…)”ELSA p. 18 
 
La relación amorosa: 
“vi la sangre en su sexo, me estremecí: pronto su cuerpo estaría todo rojo, inerme, 
lleno de balas de heridas, con los ojos abiertos, untado de pólvora; se me hizo un 
nudo en la garganta y las lágrimas empezaron a salirse solas” ELSA p. 64 
 
 
1.1.3Narrador <  Personaje / Visión por fuera. 
 
En este caso el narrador sabe menos que el personaje, es una narración un poco 
complicada, al lector le toca poner mucho de su parte para hacerse una idea 
mínima de lo que está pasando.  
 
Este diálogo de la novela  da una idea de lo que se  afirma: 
 
“-¿Quién es usted, qué hace aquí? 
¿-Puedo responderle con otra pregunta? 
-No 
-Está bien. Lo peor de todo es que no se cómo responderle. Llevo tantos meses 
padeciendo esta oscuridad, este martirio que me impide ver la claridad del día que 
ya ni sé quién soy. ¿Lo sabe usted, sabe usted quién es?”ELSA Pág. 20 
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 De la misma manera como Todorov categoriza la enunciación, Mijaíl Bajtin, por su 
parte, tiene conceptos muy interesantes que  ayudan a comprender y analizar la 
compleja base de la narración en un  texto de ficción. 
 
El texto de ficción no sólo da cuenta de una historia y unos personajes, también 
tiene un carácter social y una conciencia de clase que se transmite a través de los 
discursos de los personajes. Como lo diría Bajtìn La organización laboral y la 
lucha de clases determinan los orígenes y desarrollo del lenguaje. El lenguaje 
siempre está orientado hacia el otro, independiente de si se ha expresado o sólo 
ha quedado en nuestro pensamiento. 
 
La esencia efectiva del lenguaje está en la interacción verbal, Bajtin clasifica los 
diferentes niveles en que se dan las enunciaciones: En un nivel artístico, de 
negocios, en la vida cotidiana y en un nivel social. Estos niveles están presentes 
en la las novelas, por cuanto si buscamos los encontraremos en los discursos de 
los personajes.  
 
La fuerte influencia del auditorio al decir de Bajtin o alocutario, como lo llamaría 
Benveniste13, determina la formalidad o naturalidad del diálogo que se presenta en 
la obra, mediante el análisis de estas enunciaciones podemos colegir las 
jerarquizaciones  de los hablantes y sus posiciones sociales dentro del contexto. 
 
“-Venga a mi despacho de inmediato- dijo el presidente mientras escudriñaba 
entre los papeles ordenados encima de su escritorio- Aquí le daré una fotografía 
suya   de cuerpo entero; muéstrela a su gente sin palabras, sin nada; ofrezca una 
                                                 
13 BENVENISTE, Emile. Problemas de La Lingüística General II. México: Siglo XXI, 1977.  
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buena recompensa, por qué no, para eso soy el presidente, pero lo quiero vivo. 
¿Me copia bien?”ELSA p. 55 
 
En el párrafo anterior pudimos notar la voz de poder de la persona que se 
expresaba, las ordenes y so forma de expresarse nos dejan la clara idea de que 
es una persona importante, o por lo menos superior que su alocutario.                                                                                                                                                                                                                                           
 
Estos tipos de intercambios comunicativos se dan en diferentes situaciones de la 
vida social. 
 
Cualquier enunciación contiene un Hablante o más Y un auditorio, posee una 
parte verbal, pero también una parte extraverbal, la cual es tan o más importante 
que la primera. 
 
El auditorio determina  el tipo de lenguaje que el hablante debe utilizar, siendo 
más o menos elaborado, cada enunciación cumple las diferentes funciones 
lingüísticas, fática, representativa, estilística, en fin, cada enunciación exige del 
hablante un pleno conocimiento de su auditorio, para cumplir plenamente su fin 
mismo, comunicar.  
 
El libro de Gil Montoya da  cabida a  diferentes discursos con cada uno de sus 
personajes, en el siguiente aparte la calidez del discurso, la suavidad de las 
palabras utilizadas nos reflejan una relación cercana, y de mucho amor, es la voz 
de la hija, una de tantas que ha partido de su casa para entregarse a las 
convicciones e ideales de otros, pero que ansía volver a los brazos de una madre. 
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“Estamos en este cuarto el miedo y yo, como cuando tu y yo nos encerrábamos en 
la cocina, tú con la intención de contarme tus historias de otros tiempos, una 
agradables, tristes otras, y yo con el deseo de perderme en tus fuertes brazos y 
beber de tu aliento maduro y envolvente, sobre todo cuando me relatabas crónicas 
de aquellos años difíciles para tu familia[...] Si no fuera por el cine y las tareas que 
debo ejecutar y desde luego por esta esperanza que hemos sembrado de un 
futuro más ecuánime para todos, menos tormentoso, me habría visto en la 
urgencia de regresar a tus brazos, a tu aliento” ELSA p. 7  
 
 A diferencia de la cercanía que refleja una carta dirigida a una madre, las 
relaciones laborales denotan la verticalidad implícita en ellas, así como vemos a 
continuación: 
 
“Luego de meditar en su cuarto de estudio se dirigió a la sala de de audiencias y 
dio la orden al general que esperaba impaciente. 
-Comuníquese con el comandante del ataque. Exprésele que por ningún motivo 
negociaremos, que eso sí, respetaremos sus vidas. Y usted sabrá que más decir” 
ELSA p. 45 
 
1.2  El narrador  
 
El narrador cumple una función específica, relatar una historia, para que sea 
escuchada por otro, ese otro, se denomina narratario. Se forma así una 
dialogicidad discursiva entre  escritor/lector y narrador narratario, aquellos no 
hacen parte del campo intratextual, mientras que los últimos  si, a pesar de que el 
narratario esté implícito y sea casi imperceptible su presencia, es parte 
fundamental del texto, pues el lenguaje es dialógico por naturaleza y requerimos 
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del otro para reafirmarnos como emisores que podemos expresar con eficacia 
nuestras emociones,  lo cual es imposible sin un sujeto que decodifique lo 
enunciado.  
En ELSA existen dos narratarios perceptibles y explícitos, uno es la madre de 
Mariana, a quien ésta dirige varias cartas contándole acerca de su vida como 
militante del M19; el otro es el paramilitar con quien Mariana comparte celda.  
 
“Fui hasta la cocina; tomé una pasta para el dolor de cabeza. Leí lo que te he 
escrito y no sé por qué diablos te hablo de este modo si no suele ser mi 
costumbre” ELSA p. 9  
 
“-¿Está aquí por razones políticas? 
-Por esas y otras razones, señorita. ¿Ha visto morir a parientes suyos?” ELSA p. 
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Mientras que en LHS el narratario es imperceptible, lo cual no quiere decir que no 
exista. 
  
 Según Genette, existen cuatro tipos de narrador: 
• Extradiegético, el que no participa de los hechos narrados. 
• Intradiegético, si a la vez que narra participa, ya como personaje o como 
testigo. 
• Autodiegético, si es el héroe que narra su propia historia. 
• Metadiegético, si narra como personaje de la historia, ya sea en primer o 
segundo grado. 
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 LHS está narrada a través de una voz femenina, se cuenta la historia del 
guerrillero desde la perspectiva y palabras de su compañera. 
 
La narradora, que es también un personaje dentro de la historia, es una simple 
mujer enamorada que pierde a su “negro”, como ella lo nombra a lo largo de la 
diégesis, en la toma del Palacio de Justicia. El tema central de esta obra no es la 
toma como tal, es el amor, por esto se narra desde la voz de ella, la amante 
enamorada; no desde el militante que muere en la lucha. Desde el comienzo la 
autora nos advierte que vamos a encontrarnos con una historia de amor. 
 
“Estoy huyendo, aplazando encontrarme con mi negro; es difícil porque se colocó 
adentro  y ya no sé como sacármelo. El maldito no se deja enterrar  y yo debo 
continuar con mi vida, pero antes tengo que echar este cuento para que me deje 
tranquila, tengo que contar la historia de este corroncho  parrandero (….)” LHS p. 
10 
 
En el anterior párrafo, los pormenores de la toma no son detallados en esta 
novela, incluso es vista desde un punto lejano, es claro que la narradora 
simplemente fue una espectadora más del suceso. 
 
 “El maldito no se deja enterrar y yo debo continuar con mi vida, pero antes tengo 
que echar este cuento para que me deje tranquila, tengo que contar la historia de 
este corroncho parrandero y mujeriego (…)” LHS p. 10 
 
El fragmento anterior pertenece al primer capítulo de la novela, se narra en 
primera persona, el narrador se asume como protagonista, situación que cambia 
en el segundo capítulo, donde el narrador se vuelve Extradiegético, a pesar del 
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perfecto conocimiento de los hechos no podemos situar al narrador dentro de lo 
que cuenta. 
 
“Estudió derecho y se especializó como constitucionalista, se las daba de poeta y 
creía ser el mejor orador de América. Se decía a sí mismo y al espejo (soy el 
negro más lindo del mundo)” LHS p. 11 
 
A partir del tercer capítulo vuelve el narrador Intradiegético, y así se mantiene 
hasta el capítulo catorce, pero con una característica diferente al primer capítulo y 
es que la historia y el tiempo de la narración ya no están sincronizados,  ahora se 
torna en una narración en pasado. 
 
“Por esta época lo conocí. Una amiga me pidió que la acompañara a ver a un 
militante de los viejos tiempos del Trotskismo, y yo accedí.” LHS p. 21 
 
“El se acostaba con cualquiera mientras yo tejía y moría de angustia” LHS p. 35 
 
“Cada vez que tocaba el negro, registraba en mi memoria su piel, su olor, su voz, 
sus sensaciones”. LHS p. 61 
Este texto no presenta una temporalidad lineal de los hechos, hay un juego, 
aunque pequeño, con el tiempo; empieza con una narración en presente de cómo 
debe enterrar a “su negro” para seguir viviendo, y se devuelve al momento cuando 
lo conoció, de aquí en adelante hay una sucesión de hechos que terminan en el 
día de la toma, de su final trágico y de la incertidumbre de saber si murió ese día o 
si fue torturado o si pudo escapar. 
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“No era seguro que estuviera muerto, minutos antes el locutor con voz de entierro 
que había leído su nombre entre los muertos, había transmitido su entrega, su 
salida del Palacio de Justicia detenido”. LHS p76  
 
En ELSA nos enfrentamos a dos tipos de narradores Intradiegético y 
Extradiegético, el primero es utilizado siempre que se narra a través de la visión 
de Mariana, y el segundo es utilizado para las visiones de los otros personajes. 
 
Analicemos varios fragmentos de los capítulos donde narra Mariana: 
  
“Mi comandante me delegó la tarea de entrar en las instalaciones del laberinto y 
estudiar el espacio (…) sé que nos tomaremos por la fuerza ese lugar y tengo 
miedo de lo que pueda suceder”  ELSA p. 9 
 
“Pasé el día con Boris y le ayudé  a hacer algunas compras. Escogí a mi gusto el 
vestido para su hermano que se gradúa pronto. Si vieras cómo nos divertimos con 
las cartas de Mario”  ELSA p. 169 
 
Ahora miremos los apartes del texto donde se presenta el narrador extradiegético: 
 
“Cuando estuvo listo le pidió a Mariana que lo acompañara a la sala mientras se 
fumaba un cigarrillo. Con la toalla alrededor de su cuerpo se le sentó en sus 
piernas, aunque el humo del cigarrillo le molestaba un poco y más si era en la 
mañana. Cuando Boris terminó el cigarrillo ella lo besó pícaramente”. ESLSA p. 132 
 
“Acaricio con timidez su vieja máquina, buscó entre los estantes de su biblioteca 
un texto que lo aliviara y le indicara la salida (…) Prefiero el silencio de los caídos 
al lamento de los mortales” ELSA p. 147 
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Los fragmentos citados pertenecen a Boris y el Presidente, respectivamente. 
Retomando lo anteriormente dicho sólo cuando interviene Mariana, la narración es 
intradiegética, aunque también cuando interviene el Paramilitar, pero el paramilitar 
sólo aparece en las interlocuciones con ella y si hay algún tipo de reflexión es  ella 
precisamente quien la hace. 
 
“¿No lo cree?” 
“-…” 
“-¿Me escucha señor, me escucha?” 
“Que soledad, Dios mío me siento como los seres de Beckett, mutilada, 
incompleta, vagando en la desproporción de  mi incertidumbre. Creo que duerme. 
Dichoso él” ELSA p. 100 
 
Según lo expuesto por Bajtin en Problemas de La Poética de Dostoievski, la 
comunicación verbal tiene dos momentos, el primero cuando el hablante enuncia y 
la segunda cuando el oyente comprende. La gran mayoría de los oyentes 
responden a los enunciados aunque sea con gestos de aprobación o desacuerdo, 
por esto Bajtin afirma que  “cualquier interacción verbal, se desenvuelve bajo la 
forma de intercambio de enunciaciones, o sea,  bajo la forma de diálogo”14 
 
La naturaleza propia del discurso es ser dialógica,  pues la función misma del 
lenguaje implica un destinatario, por tal es muy importante que el hablante que se 
sirve del monólogo lo tenga presente, para poder tenerse una comprensión de lo 
enunciado. 
 
                                                 
14 BAJTÍN, Mijaíl. Problemas de la poética de  Dostoievski. Santafé de Bogotá, Fondo de Cultura 
Económica, 1993. p. 250 
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El lenguaje interior es dialógico, incluso los pensamientos más íntimos, porque 
suponen una conciencia de clase y una lucha constante contra los paradigmas de 
la clase a la cual pertenecemos. 
 
“La emoción era grande y las ganas de matarlo mucho más. Cuando me di cuenta 
le había dicho a todo que sí. Al día siguiente estaba a su lado, ¡claro que me iba a 
oír! No permití que se me acercara, debía saber que era un cínico, un fresco. 
¿Cuál moral revolucionaria? ¿Cuál hombre nuevo? El se acostaba con cualquiera 
mientras yo tejía y moría de angustia, mientras perseguía noticias de prensa. 
¿Cuántas mujeres irían a reclamar su cadáver el día que muriera? ¿Cuántas 
viudas acompañarían su ataúd? Seguro que ni en esos momentos estaríamos 
solos. No sería como todas esas tontas mujeres que viven engañadas con el 
cuento de la clandestinidad y la compartimentación, con las cuales encubren  sus 
aventuras amorosas” L.H.S Pág. 49 y 50 
 
La dialogicidad del lenguaje interior: 
Aún cuando el hablante esté solo, las intervenciones verbales íntimas son 
totalmente dialógicas, están impregnadas con la valoración de un oyente 
potencial, de un auditorio potencial. Esto se aclara por la sociologicidad de la 
conciencia humana, esto es un condicionamiento social, un condicionamiento de 
clase a cualquier discurso monológico. 
 
Apenas comenzamos a reflexionar sobre un problema y nos hacemos preguntas 
que a la vez respondemos, al fragmentar  nuestras intervenciones en preguntas y 
respuestas se torna nuestro lenguaje en diálogo. 
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Cuando cuestionamos nuestros actos siempre hay dos voces, al margen de 
nuestra voluntad y conciencia, una voz coincide con la visión, las opiniones y 
valoraciones de la clase a la que pertenecemos y la otra es siempre la voz del 
representante ideal de nuestra clase. 
 
Cuando más intentamos afirmar nuestro yo individual tanto más clara resultará 
esta forma dialógica del discurso interno,  más claramente se observará el 
conflicto de un único flujo verbal de dos ideologías, de dos visiones de clase que 
luchan entre ellas. 
 
“y mientras nosotros perseguíamos el amor, sus compañeros una fórmula para 
hacer política. En los barrios más pobres de las principales ciudades armaron 
carpas, cocinaron en olla colectiva, hicieron proselitismo político, pactaron con el 
lumpen del barrio para que no violaran a sus vecinas, ayudaron a cuidar niños 
mientras las madres iba a sus trabajos […]” L.H.S. Pág. 42.  
 
La orientación social de la enunciación 
 
Benveniste nos habla de cómo la forma de la enunciación cambia, primero según 
la posición social del hablante y el oyente; y según la situación social en que tal 
enunciación se realiza. 
 
Estas orientaciones sociales regulan tanto el lenguaje verbal como el gestual. 
 
Estas orientaciones se evidencian en toda la caracterización de los personajes, 
cuando se describen sus modales y sus ademanes, el lenguaje utilizado por estos 
también nos da una idea de su posición social  y de su conciencia de clase. 
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El escritor al construir su “héroe” debe tener en cuenta estos aspectos, los cuales 
hablan directamente de la educación del personaje  y todo su proceso de vida y 
reflejan directamente al auditorio a quien este se dirige. 
 
“El padre los había abandonado desde niños para construir otro hogar a una 
cuadra de distancia y un buen día, los nuevos y vecinos hermanos descubrieron 
que existían otros; mutuamente se acusaron de ser los hijos de la otra y una vez 
superado el percance resolvieron ser amigos. La madre nunca aceptó la situación, 
el hijo decidió quererlos a todos […] la madre decidió llevarlo a estudiar a 
Barranquilla. Iba con pantalón corto, peinado con gomina, agarrado fuertemente 
de la mano de su mamá para que no lo fuera a pisar un carro” L.H.S  Pág. 14 
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CAPÍTULO II 
LA NOVELA 
  
Para trabajar el concepto de novela retomaremos el rasgo principal de la teoría 
expuesta por Lukács, en la cual se aborda la novela como “la búsqueda de valores 
auténticos en un mundo de valores degradados, donde existe un héroe 
problemático”. Aquí se nos presenta una concepción de héroe muy diferente a la 
que en la cotidianidad se tiene, no hablamos aquí de una persona con cualidades 
excepcionales, ni siquiera ejemplares; el héroe bajo este concepto es un 
personaje principal dentro de la obra, que tiene unas búsquedas específicas y  las 
va manifestando a lo largo de la historia. El héroe como tal dista mucho del ideal 
de héroe o persona que nos ha implantado la sociedad. 
 
“La novela no es otra cosa que la historia de una búsqueda degradada, (que 
Lukács denomina demoníaca) de valores auténticos en un mundo también 
degradado, pero a nivel más avanzado y de un modo distinto” 15 
 
Esto porque la novela no es la realidad misma, ni sus personajes podrían llegar a 
serlo; la estructura mental de ellos es la que guarda semejanza con la visión de 
mundo de determinado  grupo social. Además, para Lukács el héroe como tal 
debe representar algún punto crítico de la sociedad, por tal es “héroe problemático 
en una búsqueda demoníaca” 
 
“Estaba harto de escuchar y discutir las mismas ideas en torno al problema de la 
burguesía en Colombia, del poder desmesurado de los oligarcas, del peligro 
                                                 
15 GOLDMANN. Lucien. Para una Sociología de la Novela. Madrid. Ciencia Nueva, 1967.p. 16 
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inminente del comunismo en los países tercermundistas, de las trasnacionales 
como chupa sangres, del petróleo de la fuga de cerebros (…)”L.S.A. Pág. 35 
 
La búsqueda de los valores que propone Lukács, son específicos para cada 
novela, así como cada héroe es distinto, porque no se trata de un ideal de 
persona, sino, de una persona en particular; desde el primer bosquejo del escritor, 
se establecen los “valores” que sus héroes persiguen. 
 
Así como Ana María Jaramillo tuvo la necesidad de hablar por los guerrilleros, 
porque supo entonces que pocos utilizarían esa voz,  Gil Montoya decidió poner 
en el plano varias voces y no hablar por nadie, dejando al lector toda 
responsabilidad en la toma de partido; las formas literarias nacen de la necesidad 
de expresar un contenido esencial y ellos lo hicieron. 
 
En Las horas secretas el héroe es “El Negro”, personaje revolucionario, mujeriego, 
inteligente y alegre, que va en busca de protagonismo para promover la revolución 
y la igualdad de clases, a la vez que cualquier compañera de cama que le calme 
su calentura caribeña, esto visto desde un foco superficial, pero yendo un poco 
más profundo, el negro es un guerrillero del M19 que busca acceder al poder 
político de una u otra forma, que tiene una búsqueda específica y es la de derrocar 
el sistema gubernamental y propender a una reestructuración de todo el estado 
como tal. 
 
En “El laberinto de las secretas angustias”  como decíamos antes hay varios 
héroes, está la guerrillera inmersa en la militancia por la búsqueda del amor, el 
guerrillero en busca de un ideal de patria equitativa donde no haya pobreza, el 
paramilitar que decide alzarse en armas para defender su familia y su tierra de los 
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guerrilleros y el presidente que representa el ente gubernamental y el aparato 
político. 
 
Estas caracterizaciones de las dos novelas que se analizan en este texto, nos 
llevan a la conclusión de que estamos en presencia de dos tipos de novela 
diferentes, monológica y la polifónica. Lo cual será nuestro objeto estudio en el 
siguiente capítulo. 
 
En la medida en que la novela es la creación imaginaria de un universo regido por 
la degradación universal, ese exceso habrá de ser forzosamente degradado, 
abstracto, conceptual y no vivido como realidad concreta.16  
 
Estos valores auténticos, no se expresan en la obra tras un rasgo explícito o una 
forma concreta. Estos valores no se dan más que bajo una forma abstracta y 
conceptual en la conciencia del escritor, lo cual se asumiría como un rasgo ético. 
 
El punto de partida para analizar estas dos novelas  es el de  la relación entre la 
forma novelesca misma y la estructura del medio social en el cual se ha 
desarrollado, o sea, la novela como literatura y la sociedad del momento.  
 
“La novela se caracteriza por ser la historia de una búsqueda de valores 
auténticos de modo degradado, en una sociedad degradada, degradación que, en 
lo que concierne al héroe, se manifiesta principalmente  en la mediatización, en la 
reducción de los valores auténticos al nivel implícito”17.  
 
                                                 
16 Ibídem. P. 21 
17 Ibídem. P. 23 
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Siendo la novela la materialización imaginaria de un “universo regido por la 
degradación universal”, la obra literaria como tal deberá presentar una  
abstracción conceptual, no real de la sociedad. 
 
En el texto literario no encontramos a la sociedad real como tal, mas bien, se 
pueden encontrar rasgos distintivos de ella, puesto que es sólo la percepción del 
escritor la que dirige la creación del mismo, lo verdaderamente excepcional, es 
que el escritor logra traspasar esa individualidad, y llega a representar una 
persona característica de clase social determinada dentro de una sociedad 
perfectamente posible. 
 
Para concluir diremos que la novela como tal es la transposición al papel, de todo 
el imaginario simbólico de una persona (escritor) que logra representar una voz, 
no particular, sino colectiva; de una sociedad determinada por la producción para 
el mercado, con todo lo que ello implica. 
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CAPÍTULO III 
ACERCA DEL DISCURSO Y EL HÉROE 
 
El evento histórico del cual se habla en ambas novelas es el mismo, pero la 
divergencia del tejido narrativo nos permite apreciar dos relatos únicos, 
completamente diferentes en su estilo y su forma narrativa, a pesar de tener un 
mismo telón de fondo. Lo que preciso analizar en este capítulo es la gran 
diferenciación entre las dos novelas, al pertenecer una al discurso monológico y la 
otra al polifónico. 
 
3.1 El discurso Monológico 
 
Con precisión podemos decir que la novela de Jaramillo pertenece al discurso 
monológico, porque se centra en una sola voz. Los personajes no poseen cada 
uno una manera diferente de hablar sino que predomina el monoestilo, cuyo valor 
narrativo es excepcional, sobre todo por la poética del lenguaje utilizado. 
 
Ana María Jaramillo nos sitúa en la posición de la mujer que ha perdido a su 
hombre por las luchas políticas, logra pronunciar a viva voz el dolor de la mujer del 
guerrillero,  se hace eco de esa realidad trágica que vivieron y viven muchas 
mujeres en Colombia, sin caer en el relato testimonial. 
 
Conocemos a fondo su dolor, su amor, su ideología es muy clara en la novela, 
pero allí no se expresa en ningún momento la voz del otro, la del negro, nunca 
supimos cómo pensaba, ni conocimos su discurso, sólo lo pudimos conocer a 
través de las palabras de su novia, está muy claro que aquí hay una sola voz y 
una sola conciencia discursiva. 
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3.2 El discurso polifónico 
 
El término polifonía fue empleado por el teórico ruso Mijail Bajtin para referirse a 
lo que él consideraba la principal característica de la novela de Fiódor Dostoievski. 
Esa característica consistía en que cada personaje manifestaba al interior de la 
novela su forma de ver el mundo, lo que producía que el lector conocía tantas 
perspectivas vitales como personajes principales había en los textos. Ese 
pensamiento individual no era relatado por otro (personaje o narrador), sino por el 
mismo personaje en una situación específica donde le era inevitable manifestar su 
forma de entender el mundo. La polifonía consiste en una característica de los 
textos literarios que presentan pluralidad de voces que se corresponden con 
múltiples conciencias independientes e inconfundibles no reducibles entre sí. Por 
tanto, cada personaje es sujeto de su discurso y no solo objeto del discurso. 
 
“El héroe posee una autoridad ideológica y es independiente, se percibe como 
autor de concepción ideológica propia y no como objeto de la visión artística de 
Dostoievski”.18 
 
Esta profundidad de las palabras y su validez dentro de la realidad rompe el 
aspecto monológico de la novela, el héroe ya no será más la voz del autor, se 
vuelve completamente  autónomo de sus palabras. 
 
                                                 
18 BAJTIN, Mijail M. Problemas de la poética de  Dostoievski. Santafé de Bogotá, Fondo de Cultura 
Económica, 1993. p.15 
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La pluralidad de voces y conciencias independientes e inconfundibles, la auténtica 
polifonía de voces autónomas, viene a ser, en efecto, la característica principal de 
las novelas de Dostoievski (…) “19. 
 
3.3 El héroe en Las Horas Secretas 
 
En la obra de Ana María Jaramillo vemos la materialización de la novela 
monológica, donde el  héroe aparece cerrado, acabado, infinitamente delineado, 
tanto física como emocionalmente, sus fronteras semánticas están nítidamente 
delimitadas. Él actúa, vive y  piensa dentro de los límites de la caracterización que 
su autor ha decidido darle. 
 
“Estudió derecho y se especializó como constitucionalista, se las daba de poeta y 
creía ser el mejor orador de América. Se decía a sí mismo y al espejo, “soy el 
negro más lindo del mundo” y desde que no pudo enterrar a su madre, decidió 
cantarle al olor de vientre que se le había quedado pegado en los cojones de tanto 
dormir bajo sus faldas”. Pág. 13 L.H.S. 
 
La autoconciencia del héroe se incluye en el marco de la conciencia del autor que 
la define y la representa y que le es inaccesible desde el interior,  se da sobre un 
fondo plano  del mundo exterior. 
 
“El negro pensó que tantas provocaciones y asesinatos eran signo inequívoco de 
que la estaban haciendo y de que el gobierno o podía permitirles avanzar por el 
camino político. Creía, como muchos, que el presidente estaba interesado en el 
                                                 
19 Ibídem. P. 17 
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proceso de paz, pero que fuerzas ocultas se oponían a sus buenas intenciones, 
aunque sin dejar de saber que era el principio del fin” LHS p. 38 
 
 
3.4 El héroe en El Laberinto de Las Secretas Angustias 
 
En El Laberinto de Las Secretas Angustias hay varios héroes desde la perspectiva 
de Bajtin, cuando señala que el héroe es una mirada crítica sobre el mundo, 
también desde la perspectiva de Lukács  cuando indica que el héroe de la novela 
es un ser que busca valores auténticos en un mundo degradado.  
 
Nuestra mirada desde la posición de lectores nos  hace poner un énfasis en cuatro 
personajes que consideramos un sistema de significación altamente sugestivo 
para la interpretación del mensaje ideológico de la novela. Estos personajes son 
Boris, Mariana, El Presidente y El Campesino. 
 
Analizaremos cada uno de los discursos de estos personajes a la luz de los 
conceptos de Bajtín sobre el héroe. 
 
El héroe es una mirada particular sobre el mundo y sobre sí mismo, es un punto 
de vista pleno de sentido que juzga la actitud del hombre hacia sí mismo y hacia lo 
demás. 
 
“El martes en la noche decidió que sus acciones y todo él no valían un carajo, ¡al 
diablo las obligaciones!, esta maricada que pensamos, la causa, no es más que un 
pretexto para satisfacer el ego de héroes falsos e inflados en razón de nada”. 
ELSA p. 16     
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En esta enunciación podemos apreciar que el héroe (Boris) tiene un alto grado de 
conciencia sobre su destino, posee autoconciencia y autonomía en sus decisiones 
desde la perspectiva de Bajtin.  
 Lo importante es qué representa el mundo para el héroe. 
 
“Desde muy temprano aprendí que el hombre en su naturaleza primaria está solo, 
cuyo destino sólo él puede definirlo. Nadie influye, nadie decide por uno, así 
hagamos parte de un sistema que piensa y decide por nosotros. En el fondo, 
donde el ser se revela desnudo consigo mismo, en el fondo estamos 
completamente solos” ELSA p. 30 
 
Este aparte de nuestro segundo héroe (Mariana) nos muestra una reflexión muy 
profunda que ella hace de su vida con respecto a lo que ha aprendido según sus 
vivencias. 
 
 
No sólo la realidad del héroe es  importante,  también el mundo exterior y su 
cotidianidad pertenecen al proceso de la autoconciencia, son regalos del mundo 
del autor al del héroe. 
 
“Entonces entendía lo difícil que es crecer en medio del odio, del peligro que 
representa defender un color político sólo por tradición, sin ideas sólidas, sin 
ideología propia, bajo plataformas de lucha anacrónicas” ELSA p. 31  
 
El autor  contrapone a esta  conciencia de un héroe (Mariana), un único mundo  
objetual que es el de otras conciencias equitativas, y aquí entra un tercer héroe. 
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“Nuestros pueblos han sufrido la misma enfermedad, nada de lo que me cuenta es 
nuevo para mí. A mis años, señorita, he visto muchas más cosas que usted. Soy 
huérfano. Tenía seis años cuando vi como sacaban a mis viejos de su cama a las 
tres de la madrugada y cómo los mataban a machetazos amarrados a las 
chambranas de la casa. Eso no se olvida fácilmente”. ELSA p. 31 
 
En el anterior párrafo vemos cómo el Campesino le empieza a narrar a Mariana su 
historia y cómo se va develando esa realidad contraria a la de ella (guerrillera), 
ante él (paramilitar). 
 
“Mi muchacho me pedía que le colaborara, que no lo dejara solo. Debido a la 
influencia que tenía en la región organicé grupos de autodefensa, ya que no había 
ley que hiciera justicia (…)” ELSA p. 41 
 
 
Ya hemos observado tres puntos de vista, tres voces que nombran una realidad 
que se entrelaza,  no estamos viendo quien es el héroe sino cómo se reconoce y 
cómo es el proceso de reconocimiento de esta realidad por él. Encontremos un 
cuarto y último héroe. 
 
 
“Temía a la neblina, le gustaban las mañanas diáfanas, los asuntos claros, el 
lenguaje sencillo y las ideas transparentes, Lo del asalto subversivo lo esperó con 
resignación, recordó. Ya lo presentía, su instinto de nuevo no podía engañarlo (…) 
Recordó que a los doce años, cuando recibió la nefasta noticia de la muerte de 
tres de sus tíos queridos, a manos de los chulaitas, en una finca cercana a la de 
su familia, hacía cuatro noches no conciliaba el sueño (…) él había nacido para 
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otras cosas; se decía en situaciones aparatosas, que su vocación eran las letras, 
no la política”. ELSA p. 47  
 
El héroe como autoconciencia  debe representarse, más no  expresarse, es decir,  
no puede fundirse con el autor. La autoconciencia del héroe al llegar a ser 
dominante destruye la unidad monológica de la novela, y da paso a la polifonía, 
permite que el lector tenga diversas ópticas y pueda escoger la que mejor le 
parezca.  
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CAPÍTULO IV 
EL HABITUS 
 
 
Concepto fundamental de la teoría de la práctica de Bourdieu, que nos permite 
concebir que las formas de pensar, obrar y desenvolvernos en sociedad están 
directamente relacionados a la posición social. 
 
Con este teórico el habitus toma un carácter sistémico y sociológico,  que logra dar 
un vuelco total a la dicotomía entre lo subjetivo y lo objetivo, reemplazándolos por 
el habitus y el campo, siendo este último la estructura de la sociedad y el primero 
la interiorización de tales estructuras incorporadas en las prácticas sociales, en la 
forma de pensar y actuar de los individuos en la sociedad. El mismo Bourdieu lo 
explica: 
 
“Habit, entendido no como la costumbre repetitiva y mecánica, sino como una 
relación activa y creadora con el mundo, rechazando los dualismos 
interno/externo, material/espiritual, individual/social, etc.20  
 
Bourdieu analiza la relación que se establece entre estas dos formas de existencia 
de lo social. El habitus vendría a ser el principio generador de las prácticas 
sociales, puesto que deja atrás al sujeto individual para constituirse en  la 
incorporación de lo social en el sujeto. A lo largo de la vida, el ser humano 
interioriza las leyes que rigen la sociedad, la economía, la educación, la clase 
                                                 
20 BOURDIEU, Pierre y LOÏC J.D. Respuestas. Por una Antropología Reflexiva, México. Grijalbo. 1995. 
P. 84 
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social a la que se pertenece, las prácticas culturales, etc.; esta interiorización es la 
que lo hace un ser social. 
 
“la historia individual y colectiva de los agentes a través de la cual se constituyen 
las estructuras de preferencias que lo caracterizan, dentro de una compleja 
dialéctica temporal con las estructuras objetivas que las producen y que ellas 
tienden a reproducir” 21 
 
El habitus se adhiere a los esquemas mentales más profundos de los individuos y 
determina la mayor parte de sus prácticas sin que el hombre sea plenamente 
consciente de ello, pero tales prácticas son enfocadas a un fin consciente.  
 
 
“las acciones humanas no son reacciones instantáneas a estímulos y la más 
insignificante  “reacción” de una persona ante otra persona está preñada de la 
historia de ambas, así como de su relación”22  
 
A pesar de ello el habitus no está determinado completamente por las estructuras 
sociales en que se desarrollan los individuos, pues incluso sujetos de la misma 
clase llegan a interesarse por prácticas sumamente diferentes, es el caso de las 
familias. En el proceso de incorporación del conocimiento, cada individuo adquiere 
intereses diferentes y a su vez empieza a formar unas estructuras mentales 
totalmente diferentes que las de sus semejantes. 
 
                                                 
21 Ibídem. p. 85 
22 Ibídem. p. 86 
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A pesar de las estrategias de reproducción aplicadas por los dominantes y que 
contribuyen a garantizar la reproducción de la estructura social, como lo llama 
Bourdieu, o aparatos reproductores ideológicos del estado al decir de Althuser, y 
que esto genere una conciencia colectiva; no siempre, las mismas condiciones 
existenciales   producen los mismos efectos, por tal, se da una dialéctica entre el 
determinismo y la flexibilidad del habitus. 
 
El habitus abarca todos los esquemas del individuo, tanto lo mental y físico, como 
lo intelectual y moral.  
 
Parafraseando a Bordieu diríamos que “El habitus como encarnación de lo social, 
es esta cosa del mundo para lo cual existe un mundo; la realidad social existe, por 
decirlo así, dos veces, en las cosas y en las mentes, en los campos y en los 
habitus, dentro y fuera de los agentes”. (Bourdieu, 1955:88) 
 
Para profundizar más sobre la vida de los dos escritores que se analizan en este 
trabajo, y en la búsqueda de reafirmar que lo que hace que dos escritores que se 
apropian de una misma verdad  produzcan un resultado sumamente diferente es 
el habitus, me entrevisté con ambos y resolví muchas de mis inquietudes. 
 
Las entrevistas fueron una tentativa desde el primer momento de la investigación, 
pero para ese entonces el profesor Gil Montoya se encontraba realizando su 
doctorado en la ciudad de México, al igual que Ana María Jaramillo, quien reside 
en tal país desde hace 12 años.  
 
Una inesperada visita de la escritora a nuestro país este año en el mes de abril me 
permitió reunirme con ella por espacio de 40 minutos y lograr conocer un poco 
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acerca de su vida y obra, pues en nuestro país ella no tiene todo el peso que si 
tiene en México, donde su libro, objeto de nuestro análisis, ya va por la séptima 
edición. Con la maravillosa colaboración de la escritora quien aceptó reunirse 
conmigo en su casa un domingo a las 7 a.m. único momento libre, pues ese 
mismo día partía para el que es su hogar hace más de una década; pudimos 
hacer una breve pero sustanciosa entrevista. 
 
4.1 INDAGANDO LAS HORAS SECRETAS DE ANA MARÍA JARAMILLO 
 
Cada obra literaria tiene la huella de un pasado que influye significativamente 
sobre el autor y por ende en su producto terminado. La familia, la educación, la 
religión, los amigos, las lecturas, el cine, todas estas fuentes de conocimiento 
influyen en la visión de mundo de las personas; los escritores quienes a mi 
parecer deben poseer una sensibilidad mayor a la de cualquier otra persona no 
pueden librarse de esto al momento de escribir, por tal, la génesis de la novela es 
un poco de todo lo que anteriormente se menciona. 
 
 
¿Cuál es la génesis de la novela, en particular que documentos o elementos le 
ayudaron a estructurarla? 
 
Para la elaboración de esta novela yo no investigué, sólo retomé algunos recortes 
de periódicos que guardé cuando se dio el suceso y lo demás se lo extraje a mi 
memoria. Si tú ves la novela tiene muy poca información delicada, muy pocos 
detalles pormenorizados acerca de cómo fue todo el asunto, es un texto muy 
literario, muy poético, y sobre todo es una novela de amor. 
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Muchas cosas suscitaron en mi una necesidad de contar desde mi óptica todo lo 
que allí sucedió, el hecho de que El Estado le diera un manejo tan terrible a La 
Toma del Palacio y a la catástrofe de Armero,  es un primer motivo, el manejo 
terrible con los cadáveres y los desaparecidos, es otro, por último, el que siempre 
intentaran hacer ver que los militantes del M19 fueron allí a matar a todos los 
rehenes y que efectivamente lo habían hecho.  
 
Todo esto generó en mí un rechazo profundo, se me fue formando como un nudo 
en la garganta y de alguna forma yo tenía que liberarme de ese peso, y mi catarsis 
fue escribir la novela. 
  
Esta respuesta me genera una especie de confusión, cómo logra la escritora 
acercarse al hecho de La Toma del Palacio de Justicia sin haber investigado a 
fondo el asunto.  Por tal razón me intriga lo que pueda haber detrás de todo y le 
doy otra perspectiva a  la pregunta. 
 
¿Cómo logras obtener tantos datos acerca de lo que estos guerrilleros hacían?,  
en tu texto se describe perfectamente como hacían propaganda  en los barrios, 
das muchos datos acerca de los tropiezos en El Proceso de Paz, es más en tu 
libro, pero en la edición Mexicana de la editorial Ediciones Sin Nombre, haces  una 
especie de Epílogo, en el cual, dedicas la novela a Alfonso Jacquim, quien sería tu 
personaje central, pues es el mismo “Negro”. 
 
En el momento de la toma yo ya era profesional y estaba trabajando allá en 
Bogotá. Yo viví eso muy de cerca, tenía compañeros de estudio y de trabajo que 
estaban muy cercanos al M19, por tal razón pude conocer muy de cerca sus 
ideales y las verdaderas razones que los motivaron para efectuar La Toma del 
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Palacio de Justicia. Yo conocí a Alfonso Jacquim, siempre me impresionó su 
vitalidad, su alegría, era una persona muy interesante, esto me llevó a trasladarlo 
hasta la realidad de mi texto. 
 
Lo otro es que yo quería darle  una voz a esos muertos, a los guerrilleros muertos 
en esa acción, yo sabía que los militares, las personas que accidentalmente se 
encontraban allí y los magistrados, estas personas que murieron allí, tendrían una 
voz; emitida por sus familiares, por la prensa o el estado, se escribiría libros 
acerca de su tragedia, los medios masivos de comunicación harían en torno de 
estas muertes un espectáculo dramático al estilo de Shakespeare. Mientras que 
estos guerrilleros que murieron allí no iban a tener a nadie que hablara por ellos, 
yo quise hablar por ellos y eso hice. La novela es un poco testimonial, pero es una 
novela y tiene mucha ficción. 
 
Con esta respuesta se aclararon un poco mis dudas, aunque aún me pregunto 
¿qué tanto espacio ocupa la ficción y que tanto la realidad?, sin embargo todos 
sabemos que estos datos son SECRETOS para los escritores y aunque no me 
atreví a preguntarlo, la autora en su libro trata de hacerlo explícito. “La historia 
aquí narrada la contó la compañera del guerrillero a unos amigos. Ella murió en 
1987, dos años después de la toma”.23 
 
La literatura es la conexión entre la realidad y la ficción puesto que propone la 
narración o comunicación de hechos ficticios basados en hechos reales, 
sentimientos, experiencias, vivencias o simplemente sueños aparentemente sin un 
contenido objetivo o racional. Lo que el autor comunica o expresa tiene relación 
                                                 
23 JARAMILLO, Ana María. Las Horas Secretas. Ediciones Sin Nombre. México. 2003. Pág. 77. 
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con lo que quiere destacar del mundo real. Así, puede burlarse de la realidad, 
engañar al lector.  ¿Estaremos siendo engañados? 
 
Normalmente tendemos a creer que el ejercicio de la escritura requiere de una 
preparación académica especial, en varias ocasiones hemos podido constatar que 
no es así. 
 
¿Qué formación literaria tenías cuando empezaste a escribir Las Horas Secretas 
que es  tu primera novela? 
 
Ninguna, siempre leía mucho, escribía versos. Ese texto yo lo empecé a escribir y 
lo fui puliendo yo sola, luego lo revisé con algunos amigos para observar que no 
tuviera errores de fechas y locaciones.  
 
Con esta afirmación de la escritora, no puedo dejar de pensar que su novela ha 
sido un primer intento muy acertado, viene a mí memoria la idea de Isaías Peña 
de que los talleres y clases de literatura no forman escritores, sino que le facilitan 
el ejercicio a los que ya han nacido  escritores.   
 
¿Cuáles fueron las influencias familiares que te aportaron en tu labor de escritora? 
 
Mi padre es un liberal masón, y siempre tuvo una muy buena biblioteca. Él 
siempre fue como una rendija para tener ciertas ideas. Mis estudios se iniciaron en 
un colegio de monjas La Enseñanza, allí aprendí mucha gramática y Ortografía. 
Pero mi principal pilar fue mi abuela materna, que era muy imaginativa. 
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 Ella me enseñó a leer desde muy chica,  a los cuatro años ya leía perfectamente, 
desde entonces y hasta el momento la lectura se ha convertido en una adicción 
para mí. 
Mi abuela me contaba grandes historias de cuando ella era joven y dizque pasaba  
las vacaciones en Suiza, me mostraba unas postales preciosas de Suiza, en las 
cuales aparecían las personas con  suéteres y skies y me decía mira éstas 
éramos mi hermana y yo,  de allí se tejían una gran cantidad de historias acerca 
de su infancia en Europa. Yo era muy apegada a ella, en las mañanas me le metía 
en la cama y me arrunchaba a su ladito y le decía abuelita cuéntame más historias 
de tus viajes a Suiza. Muy grande yo, vine a descubrir que mi abuelita jamás había 
ido a Suiza, que todo eran mentiras de la condenada abuelita que tenía una 
imaginación del demonio. 
 
También había una tía que compraba los libros, ella funcionaba como un eje 
conductor de lecturas, desde los 4 años  que empecé a leer no he parado, yo leo 
de todo, lo bueno, lo malo, hasta el directorio telefónico. El hábito de la lectura fue 
un hábito importantísimo en mi hogar, nadie me decía usted tiene que leer, esto 
era un hobby, yo me escapaba de la realidad cuando leía.  
 
Recuerdo tardes y noches enteras leyendo a la luz de una vela o una linterna en 
nuestra finca del Alto del Nudo, ni la falta de energía eléctrica impedía mi escape a 
través de las palabras. 
 
Ana María se escapaba de la realidad en cada palabra que leía esta confesión me 
hace recordar al escritor Álvaro Mutis, por cierto muy cercano a la escritora, 
cuando afirma “Una palabra y se inicia la danza de una fértil miseria” 
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Para el momento que Ana María Jaramillo visita nuestro país, Gil Montoya ya se 
había reintegrado a sus labores académicas en la Universidad Tecnológica de 
Pereira, lo cual nos proporcionó entrevistarlo, nuestra reunión tuvo lugar el mes de 
junio de este mismo año, sin las premuras de nuestra entrevista con la escritora y 
con la certeza de que habían más preguntas por hacer. 
 
4.2 RECORRIENDO EL LABERINTO DE RIGOBERTO GIL 
MONTOYA 
 
En la búsqueda por perfilar la idea del habitus del autor, me reúno con el escritor 
Rigoberto Gil Montoya, autor de “El Laberinto de las Secretas Angustias”, y le 
hago una serie de preguntas que me ayudan muchísimo a comprender su novela. 
 
¿Cuál es la génesis de la novela El Laberinto de Las Secretas Angustias? 
 
“Esta es mi primera novela, la cual, publico en el año 1992, es decir, 7 años 
después de sucedida la toma del Palacio de Justicia, Pero la escribo en el periodo 
de 1986 a 1992. La idea de la toma empieza a rondar mi cabeza porque tiene que 
ver con algo muy personal en mi vida y es que en enero de 1986 yo me voy  
aprestar servicio militar  a  Bogotá,  en el batallón Guardia Presidencial”. 
 
Aquí encontramos un primer sujeto trasindividual del autor, que va a definir el tema 
de su primera novela El Laberinto de las Secretas Angustias. 
 
“Cuando yo llego a Bogotá aprestar servicio justamente en El Palacio de Nariño, 
me impacta mucho una imagen inicial y es ver El Palacio de Justicia prácticamente 
destruido, sólo con una fachada, pero por dentro completamente destruido; yo veo 
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la destrucción del Palacio prácticamente un mes después de sucedido el hecho, 
es decir, cuando yo llego allá, yo tengo la sensación de que ese palacio de justicia 
todavía estaba caliente, o sea, las paredes todavía estaban calientes”. 
 
Esta es una metáfora que habla del oficio del escritor y de cómo desde ese 
momento él estaba interiorizando el drama humano de la toma, al parecer, estas 
paredes le susurraron una primera aproximación a los materiales de la novela. 
 
“Yo tenía muchos deseos de escribir pero estaba todavía muy joven en ese 
momento, había escrito muy poco, había leído algunas cosas pero no tenía las 
herramientas suficientes para saber cómo contar eso, ¿cómo hacer para contarlo?  
 
Tuve que esperar más o menos 5 años en los cuales me preparé, incluyendo el 
año del ejército, me dispuse para escribir esa novela, esa es la génesis de la 
novela”. 
 
 
¿Para ese momento ya había estudiado la Licenciatura en Español? 
 
“No. La licenciatura para mí no representa absolutamente nada en mis búsquedas 
literarias, porque la licenciatura iba por otro lado, un pénsum, un currículo muy 
distinto a lo que alguien con interés de escribir quiere encontrar, de modo que es 
sólo una coincidencia. 
 
Para nuestra sorpresa su primera aproximación con la educación superior no 
representó mayor cosa dentro de su carrera como escritor, paradójicamente sus 
mayores hallazgos no los tuvo cuando asistía a la universidad como estudiante 
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ávido de conocimiento, sino, cuando él comienza a prestar sus servicios a la 
misma. 
Pero yo había tenido una formación mínima antes de irme para el ejército en el 
taller de escritores MITOGRAMA24,  estuve ahí más o menos un año, era un taller 
de escritores que sesionaba en el área cultural del Banco de la República,  allí 
conté con la suerte de tener contacto digamos que con los escritores más 
destacados de los años 80´ en Colombia. Yo recuerdo haber asistido a 
conferencias con Eutiquio Leal, Isaías Peña Gutiérrez, Darío Jaramillo Agudelo, 
escritores y poetas destacados en ese momento, que venían a enseñar un poco 
del oficio de escribir. Cuando regreso del ejército, entro a estudiar en la 
Universidad Tecnológica de Pereira, pero a la vez estoy consiguiendo materiales y 
preparando elementos para poder narrar esta historia. 
 
¿Qué elementos le ayudaron a estructurar el texto? 
 
Esta pregunta la oriento en la perspectiva del concepto de morfogénesis del texto 
de ficción de Edmond Cross, para quien el texto tiene una génesis, es decir, un 
origen que es lo que él llama el genotexto, que se materializa en un fenotexto, o 
sea, la materialidad del texto. 
 
                                                 
24 MITOGRAMA fue un grupo literario que nació en el año 1984 por iniciativa de  Alberto Verón Ospina y otros jóvenes que buscaban 
un espacio en el cual pudieran leerse textos literarios y luego discutir en torno a ellos.  Sus reuniones tenían lugar en el 
autoservicio “Fantasía”, como lo denomina Gil Montoya  en su texto Guía del Paseante, después se trasladaron a su sede 
oficial en el Área Cultural del Banco de La República. Sus asistentes recuerdan haber tenido oportunidad de compartir lecturas 
y conferencias con grandes escritores del momento. El club de lectura se convierte en un taller de literatura, siendo más serio 
el asunto se ven en la necesidad de buscar una especie de facilitador o conductor para el taller, como respuesta a esta 
necesidad resulta Eutiquio Leal, quien le imparte  orden a las reuniones, de modo tal que se escogían con antelación los 
materiales a estudiar y todos llegaban a las sesiones habiendo hecho lecturas previas de los textos para así  poder expresar sus 
opiniones al respecto. Ya en el último año de Mitograma, se hicieron conversatorios con diferentes escritores, tales como, 
Manuel Mejía Vallejo, Darío Jaramillo Agudelo, Fernando Cruz Konfly, Elmo Valencia, entre otros. Este mismo año Isaías 
Peña toma el lugar de Eutiquio Leal y le da un giro al taller, imponiendo lecturas que conllevaban a analizar con lupa las letras 
de Carpentier, Rulfo, Quiroga,  además de las  producciones de sus propios integrantes. Ese año finaliza Mitograma y Gil 
Montoya cita en su texto del Paseante un dato básico que les dio Isaías Peña “Los talleres literarios no hacen ni forman 
escritores. Los talleres literarios acortan el camino de aquellos que por azar o por milagro, nacen escritores”.  
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 La obra se origina en una investigación de carácter periodístico que yo realicé en 
torno  al hecho de la toma del Palacio de Justicia.  
 
Me baso en los periódicos y todas las noticias del hecho, periódicos como El 
Espectador, El Tiempo, El Colombiano, algunos periódicos locales, puesto que me 
interesaba saber cómo la repercusión de un fenómeno central afectaba en las 
ciudades intermedias, quería saber qué se decía de él. Esta fue toda una etapa de 
pesquisa, muy interesante por cierto, yo sabía que mi novela tenía que salir de ese 
entrecruzamiento de todos esos materiales que había recopilado, lo interesante de 
mirar un fenómeno que ya ha sucedido, y para eso uno recurre a los periódicos, es 
que esa perspectiva o esa toma de distancia del momento en que sucede el 
hecho, le permite a uno ver cosas que en su momento no se observaron. Por 
ejemplo me llama mucho la atención que 15 años después de sucedido el hecho 
se viene a manejar la hipótesis, que no se manejó en ese momento, de que el M-
19 había  estado en diálogos con el narcotráfico y había hecho la componenda 
con los narcotraficantes para tomarse El Palacio y así borrar una serie de 
documentos y  archivos y generar conflicto. En el momento en que yo hice la 
búsqueda y vi los informes que contaban lo que sucedió, esa teoría nunca se 
manejó, soy el primero en sorprenderme, pero esto es lo que hace la toma de 
distancia.  
 
La novela es una mirada de una persona  joven, es una mirada honesta, hasta 
donde pude traté de ser honesto con lo que pasó, y si se quiere, intenté ser lo más 
objetivo posible, aunque la objetividad es una cosa muy complicada, traté de que 
cada personaje contara lo suyo, la historia no está cargada para ningún lado, cada 
personaje tiene que defender su propia voz.  
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Para mí los materiales de los periódicos fueron muy importantes, además, porque 
en los periódicos es donde surge la literatura, yo soy un convencido de eso, con 
todo y que el periodismo no narra todo, que oculta cosas, eso también lo hace la 
buena literatura, la buena literatura no le da todo al lector, este tiene que 
sospechar, creo que el buen periodismo, el que tiene que ver con los hechos 
reales, sirve también para construir una muy buena novela o una perspectiva de 
novela. 
 
¿En su libro hay una gran similitud en la forma como se toman el Palacio de 
Justicia sus personajes y lo que realmente sucedió, que textos le ayudaron a 
aproximarse tanto al hecho real?  
 
Si uno mira los testimonios de la gente que estuvo en la toma,  hoy día, ellos se 
contradicen entre sí,  es lógico, porque cuando uno está en peligro, es imposible 
tener plena conciencia de lo que se dijo o sucedió, es muy difícil, pero ahí es 
donde se resalta la subjetividad de aquellos que fueron protagonistas del hecho, 
por ese lado, hice un cotejo de materiales porque me interesaba ser veraz en el 
asunto, pero al mismo tiempo hay un juego con materiales inventados, lo que 
testimonialmente hablando no era muy literario yo le agregaba o le quitaba algo, 
me parece que es una manera de partir de un hecho concreto para ir 
construyendo un diálogo que suene literario, que sea poético, que sea intenso, era 
lo que yo quería, entonces en eso hay una mezcla, por ejemplo, se pueden sacar 
muchos fragmentos de la novela que no son míos, pero que el lector podría decir 
que  son del escritor, o pensar que los que son del escritor no lo son realmente. 
Esa mezcla de juegos con los materiales, me parece muy interesante desde el 
punto de vista narrativo. De la misma manera esos hechos que se cuentan ahí son 
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tan narrativos que se confunden con la misma realidad,  además, porque la misma 
realidad es muy paradójica. 
 
El escritor ha sido a la vez un muy buen investigador, ha hecho la pesquisa a 
conciencia, si observamos detenidamente como narra en su libro la forma como se 
tomaron El Palacio de Justicia, encontramos una concordancia casi perfecta con lo 
sucedido realmente. 
 
Si yo volviera a leer aquellos documentos que me esclarecieron los hechos de La 
Toma, sé que voy a encontrar unos filones que a lo mejor no encontré años atrás, 
porque a lo mejor estaba muy joven y no tenía una formación, la formación que 
tengo ahora, entonces me parece muy interesante ese trabajo con los materiales, 
pero esa novela, justo sale de ahí mas una serie de libros de la toma entre los 
cuales recuerdo : Los informes del procurador Jiménez Gómez, informes muy bien 
escritos, porque es un excelente orador y escritor, periodista y abogado, con toda 
una formación jurídica, y que desde el comienzo sospechó de todo lo que pasó 
ahí, entonces el dio unas teorías muy precisas de lo que pudo haber sucedido en 
medio de todo el desorden, esos materiales me sirvieron mucho y luego vienen a 
servirme mucho las obras que se escriben en torno  al tema como lo fueron: 
 
- “NOCHE DE LOBOS” de Jimeno 
- “NOCHES DE HUMO” de Olga Behar 
 
Además una serie de periodistas escribieron sobre el hecho, incluso, Lara. Toda 
una serie de libros que fueron muy importantes porque  cada uno  daba una 
versión, versiones de acuerdo a una ideología. Todo ese cotejo me sirvió para 
construir la novela. 
64 
 
 
¿Cuáles son los aspectos familiares que influyen en su visión de mundo? 
 
Abarcaremos el concepto de visión de mundo desde la perspectiva de Lucien 
Goldman, para quien existe una homología entre las estructuras de la novela y 
una sociedad que produce para el mercado, La visión del mundo es el máximo de 
coherencia que da el artista en su obra  a la conciencia colectiva.  
 
La toma del Palacio de Justicia es un hecho muy simbólico de toda una crisis del 
país, el hecho de que un grupo subversivo decida tomarse el símbolo mayor de la 
justicia en Colombia, que, además, queda en pleno centro de  la capital, en 
momentos en que el gobierno del presidente Belisario Betancur había dado unos 
pasos importantes para la amnistía, me parece demasiado significativo para el 
país, en particular de lo que ha sido el país en términos de la violencia 
sociopolítica.  
 
Por esto al hablar de lo familiar confieso,  soy de una familia de provincia, vivimos 
en  muchos pueblos de Risaralda, La Celia, Balboa, La Virginia, Quinchía, pero en 
particular La Celia, en estos pueblos que todavía siguen siendo muy atrasados 
socialmente, yo los veo como reductos de un pasado. Después de recorrer 
muchos lugares nos establecimos en Pereira, pero en esos pueblos recorridos, 
presenciamos muchísimos episodios violentos, son lugares que heredaron toda 
esa violencia política de los años 50 del “Bogotazo”, entonces quedaron allí 
rezagos de los liberales y los conservadores radicales que defendían un color 
político. 
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Yo fui, de alguna forma,  testigo de eso, entre otras cosas porque mi tío era 
dirigente liberal, él era un cacique del café, una especie de gamonal, era liberal y 
lo asesinaron y uno diría “ sin ninguna razón”, porque era un tipo próspero y 
generaba empleo, era querido por mucha gente, , igual hubiese pasado si fuese 
conservador, porque ahí había una serie de pugnas muy tenaces y yo viví eso, fui 
testigo de actos sangrientos frente a mi casa, frente a la plaza de mercado, de 
manera que toda esa violencia que viví a través de mi familia que era muy liberal, 
en un pueblo muy conservador, marcó en mi muchas cosas. 
 
 La muerte de mi tío se debe a la muerte de un conservador muy importante 
entonces, uno sospechaba que mi tío era uno de los que tenía que caer 
independientemente de  que hubiese tenido algo que ver. 
 
 Después de la muerte de mi tío nos obligaron a irnos para otro pueblo, donde 
también había violencia  y estoy hablando de los años setenta, lo cual demuestra 
un atraso del país, porque esto mismo sucedía en los pueblos del Valle y del 
Tolima, esto manifiesta que es una consecuencia de otras cosas que estaban 
sucediendo en el país. Yo pienso que el haber presenciado de niño ese fenómeno 
violento de un coletazo que venía de los años 50, determinó en mí una actitud muy 
política frente a la realidad. Yo estoy convencido que en mi proceso de escritura, 
la novela es aquella que  discute el tema político, el tema ideológico. He hecho 
libros experimentales, he intentado hacer literatura dentro de la literatura, he 
tenido una serie de búsquedas  y en ninguna me he sentido tan bien como 
asumiendo una postura política, tratando de intervenir una realidad y creo que son 
rescoldos de mis antecedentes personales. 
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¿Por qué narrar con una voz femenina? 
 
Dentro de toda la pesquisa que yo hago, yo tenía que buscar algo con lo que  
pudiera concatenar todos esos documentos, esos archivos, cómo hacer para que 
el asunto en términos narrativos funcionara, y de las cosas que descubro, y con 
gran placer, es que en los testimonios de la gente que sale viva del palacio, hubo 
alguien que me dijo que en el grupo guerrillero había una pareja, lo cual lo dedujo 
por la manera como se trataban, dentro del tiroteo esta persona escuchó un 
diálogo que decía “MI AMOR QUE TE PASÓ”, decía ella y él le respondió 
“VÁYASE DE AQUÍ, NO SE QUEDE” y la empujó. 
 
Esto ya era para mí un pretexto literario, había una historia, porque finalmente, las 
novelas tienen que tener una historia de amor. Una relación de pareja que 
implique sentimientos, entrega, en fin. 
 
La narración desde la mujer me parecía que implicaba un doble esfuerzo que 
podría funcionar, por un lado el que fuese una mujer la que contara la historia en 
buena medida implicaba que yo tenía que tomar distancia, o sea, tratar de pensar 
como una mujer, al yo tomar una distancia a través de este personaje femenino, 
me permitía moverme mejor con otros elementos, era como un deseo de tomar 
una distancia con respecto del personaje que podía narrar, porque yo también me 
quería involucrar, quería intervenir, pero la mujer interviene a su modo, en una 
manera de ocultamiento mío como escritor a esa naturaleza. Pero lo principal es 
que quería resaltar la historia de amor, entonces me parece que de eso saben 
más las mujeres, ellas tienen más narrativa,  los hombres no suelen ser tan 
buenos contadores de historias de amor como lo son las mujeres mismas, porque 
creo que ahí hay una sensibilidad mucho mayor y eso puede tomarse como un 
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hecho muy machista, pero la verdad es que las mujeres narradoras están más 
cercanas al hecho de narrar que nosotros los hombres. Nosotros tenemos más 
prejuicios para contar que la mujer, pienso que eso servía para poder ser más libre 
en esa construcción de un ideal amoroso, en una relación de pareja. 
Encontramos un antecedente interesante sobre la voz femenina en el contexto de 
la literatura regional, con la obra de Alba Lucía Ángel “Estaba La Pájara Pinta 
Sentada En El Verde Limón”, esta obra nos narra los acontecimientos del 
Bogotazo,  hecho  muy significativo dentro de todo el proceso de violencia en 
Colombia, además es un antecedente a la toma del Palacio de Justicia y a toda la 
ola de violencia que en ese entonces se presentaba en  nuestra región. Gil 
Montoya reconoce la importancia de la voz femenina dentro del texto de ficción, 
las bondades que les han sido concedidas a las mujeres narradoras y las 
aptitudes concernientes al género. Recordemos que el personaje central de su 
obra es una mujer, “Mariana”, a través de la cual se narra gran parte de la historia, 
a mi parecer, sólo un escritor con una sensibilidad extraordinaria podría narrar 
como una mujer. 
 
Cuando yo mandé la novela a concurso, donde la premiaron , recuerdo que los 
jurados eran Luz Mery Giraldo, César Pérez Pinzón y Rodrigo Parra Sandoval, 
cuando yo voy a entrevistarme con ellos recibí el mejor homenaje que me han 
hecho, fue como una especie de epifanía, entré al lugar donde estaban ellos y 
recuerdo que me dijeron que estaban esperando a una mujer, para mí ese fue un 
gran homenaje porque conozco su obra crítica y literaria, son muy buenos de 
literatura moderna, fue un gran homenaje que ellos siendo tan buenos lectores 
hubieran sentido que el espíritu que gobernaba la novela era un espíritu femenino, 
eso es muy grande. 
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¿Por qué utilizar diferentes tipos de narradores? 
La narración como proceso de enunciación, analizado por Todorov nos recuerda 
que llas visiones de la narración son el modo como el narrador percibe la historia, 
son los diferentes tipos de percepción que pueden reconocerse en la narración. 
Las visiones reflejan la relación entre el sujeto del enunciado (personaje) y el 
sujeto de la narración (narrador). 
 
Tantas voces, yo reconozco que esa novela es muy experimental, es muy formal. 
Lo que yo encuentro es que en la novela hay todo un asunto de trabajo con la 
forma, no es una novela fácil de leer, cuando alguna gente me dice, amigos o 
conocedores de literatura, que la novela no les gusta, yo comprendo que la novela 
no les gusta porque no la comprendieron del todo, o no les gusta el juego formal, 
no les gusta que les cambien de narradores y de tiempo constantemente. 
 
A mi modo de ver es una novela un tanto compleja, porque además fue pensada 
en términos de una estructura laberíntica, entonces tantas voces me permitirían 
que de un mismo hecho hubiesen varias versiones, porque me interesaba más 
que una mirada, la mirada de mucha gente, esas diferentes miradas permiten que 
el lector asuma una posición dentro de la obra. 
 
¿Qué tanto tiene Mariana de usted? 
 
Aquí vamos a encontrar un segundo sujeto trasindividual, que se refleja en la 
construcción del personaje central de la novela, Mariana, la cual posee 
características, que en mi concepto, son del autor. 
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Yo creo que Mariana tiene mucho de mí, por ejemplo esa formación literaria  que 
aparece allí, claro, es mi formación, que sea de provincia, digamos que a grosso 
modo tendría esos elementos, pero hay otros que se escapan a mí. Las 
referencias que se hacen son referencias mías, y son unas herramientas que le 
quise dar al personaje para que se presentara como una mujer que está en lucha 
y que tiene una ideología propia, dada a que ha hecho unas buenas lecturas y ha 
tomado una posición crítica ante las mismas. 
 
Lo que si se me escapa a mi es lo que ella refleja en el fondo de su personalidad, 
o sea, la relación que tiene con Boris, su hombre, los miedos que tiene frente a la 
toma. Esto ya no me pertenece, porque ahí es  ella la que está indicando su propio 
camino, donde yo la puedo agarrar a ella es en alguna referencia literaria o en 
algún recorrido que haga, porque los recorridos que ella hacía en Bogotá eran mis 
recorridos de recluta cuando salía los domingos y me iba a recorrer el palacio y 
sus  alrededores, para hacerme un mapa urbano del centro de Bogotá, esa es la 
parte que le presté a Mariana, hasta ahí, pero en esa parte psicológica profunda, 
ahí ella se me escapa. 
 
 
Significado de “El Laberinto De Las Secretas Angustias” en su proceso como 
escritor. 
 
A partir de esta primera novela hasta la fecha, ha habido todo un proceso, toda 
una serie de búsquedas, me he desviado intencionalmente, me he encaminado 
hacia otras instancias que para mí han sido muy importantes,  de esa persona que 
escribió el L.S.A. a la que hay ahora, ha habido toda una evolución en el trabajo 
literario, en especial con el ensayo. El ensayo para mí es fundamental, , porque 
70 
 
siento que todo eso me pule y me afina para lo que yo quiero hacer en la narrativa, 
he escrito libros de cuentos, novelas breves cada una  representa una búsqueda 
en particular, pienso en “Plop”, “Perros de Paja”, intervienen lo urbano, intervienen 
la violencia, pero cada una de ellas me exigió cosas especiales, unas búsquedas 
especiales, unas precisiones, mas los cuentos, mas los ensayos; pero El Laberinto 
siempre ha estado ahí, porque siento que en este momento de mi vida me doy 
cuenta que debo volver al Laberinto, porque he estado intencional y 
deliciosamente perdido. 
 
Hice muchas cosas, incluso amigos que conocen de mi trayectoria, me han dicho 
que he estado muy perdido y yo pienso que si bien ya hice un primer intento en 
todo esto, yo apenas voy a empezar a escribir, siento que todo lo que he hecho es 
un ejercicio para volver al Laberinto, porque estoy en temas muy similares, me 
sirve para pensar que si puedo armar una novela que sea muy compleja, porque  
a mí no me interesa la novela simple, me interesa una novela de muchos 
personajes, que sea crítica, porque interviene la realidad, entonces he vuelto al 
laberinto, pero por otro lado, no tratando de recoger o imitar lo que ya hice, sino 
partiendo de allí con los elementos que hay en juego, para construir los elementos 
que estoy necesitando en este momento. 
 
¿Qué tanto influyó Borges  en El Laberinto? 
 
Hasta hace poco lo primero que uno veía al entrar a la oficina del profesor 
Rigoberto Gil, eran los cuadros de Jorge Luís Borges, alguna vez le pregunté que 
quien era el del cuadro, con gran pasión me contesta, “este es mi querido Borges” 
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 Para esa época ya tenía toda la influencia de Borges, Cortázar y todos los 
escritores del Boom, que fueron tan experimentales, esos autores estaban ahí, 
incluso siendo un poco honesto, tomando distancia,  esa novela puede pecar por 
influencias, pero peca noblemente, porque yo estaba tratando de buscar una voz, 
Quiroga dice “ Imita, imita, imita hasta el cansancio” como queriendo decir, es 
mejor que imites y no que la embarres desde un comienzo. 
 
Ahora soy un escritor que ha afinado unas lecturas y que a través de ellas pienso 
que puedo empezar a construir algo que sea propio. 
 
Se me viene a la cabeza una frase que alguna vez le escuché al profesor Gil 
Montoya en una clase “Yo soy un reciclador, mejor dicho, todos somos 
recicladores”. 
 
¿Ha dejado de reciclar? 
 
Lo del reciclaje continúa, porque cada vez se adquiere más respeto por la 
tradición, las palabras no te pertenecen, las palabras son prestadas, pero ahora 
hago un reciclaje más fino, más buscado, el reciclaje para mí forma parte de una 
construcción que está ahí, que no se puede negar, pero soy consciente hasta que 
punto tomo, presto, parodio, en fin, todos esos juegos que esto te posibilita. 
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CAPÍTULO V 
LA SOCIOCRÍTICA 
 
 
La literatura como proceso de aprehensión y deconstrucción de los 
discursos sociales 
 
La sociocrítica se define como una “teoría de análisis textual cuyo objetivo es el 
estudio de los indicios y el funcionamiento socio-ideológico en los textos de ficción 
y en la producción cultural en general”25. 
 
Esta teoría busca  redefinir el objeto de la investigación de la sociología literaria 
tradicional y  precisar la naturaleza de los objetos culturales textuales. 
 
La sociocrítica se distingue de la sociología tradicional porque asume que la 
realidad a la que hace referencia el texto, se transforma bajo el efecto de la 
discursividad, es decir, entiende que el escritor semantiza, reorganiza y 
deconstruye los diferentes discursos de la vida individual y colectiva. 
 
La sociocrítica nos ayuda a analizar desde muchos campos de investigación, todo 
lo que está en la obra y que pertenece al discurso social —en este caso el 
discurso violento— y que se hace explícito en el texto de ficción; lo que nos ayuda 
a reafirmar la importante función que desempeña, la literatura y la cultura, dentro 
de la sociedad, que es la función de portar  todos los discursos de los cuales hace 
parte el sujeto, discursos políticos, religiosos, educativo, violentos, etc. 
                                                 
25 CROSS, Edmond. Seminario Internacional de Sociocrítica. Universidad de Antioquia, Universidad Eafit, 
Instituto Internacional de Sociocrítica. Medellín 4-8 de octubre de 1999. 
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Esta teoría parte del concepto de que la vida del hombre, lo que Lukács nombró 
como habitus, es una parte esencial para la comprensión del texto de ficción; en 
síntesis, la cultura, es la que determina el resultado final encontrado en la obra 
literaria, no porque la obra nos remita directamente tal cultura o sociedad, sino 
porque entre la sociedad y el texto se da una mediación discursiva y es en esta 
mediación, o mejor, en la conciencia discursiva, donde se da la producción de 
sentido. 
 
El texto literario tiene un centro de programación, el genotexto,   el cual se 
compone de: La interdiscursividad, La autogeneración del texto y La 
intertextualidad.  
 
La interdiscursividad es la interacción de los discursos sociales, educación, 
política, economía, familia, violencia; que aprende a manipular el ser humano a lo 
largo de su existencia y que le ayudan a determinar su personalidad y la visión de 
mundo.  Estos discursos se convierten llegan al interior de las novelas a través de 
la voz de cada uno de los personajes.  
 
 
La autogeneración del texto vendría a ser la forma como cada elemento utilizado, 
cada signo va desencadenando la utilización de nuevos signos que se relacionen 
con éste y con otros a la vez, esto está por fuera de cualquier sistema modelizador 
de la conciencia del autor. 
 
La intertextualidad es la característica del texto que nos hace ver en él la 
presencia de muchos textos anteriores, como lo diría Edmond Cross “Un texto 
siempre está escrito con arreglo a otro texto”, en síntesis, todos los textos 
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anteriores brindan una serie de elementos que  van a ser deconstruídos por el 
escritor, pero que no pueden ser utilizados a su antojo, pues se podría entrar en 
conflicto con la interdiscursividad y el producto final sería una zona de 
contradicción dentro del texto en sí. 
 
El Genotexto sería el elemento creador del nuevo texto que se está arreglando, “El 
genotexto no existe como tal en una obra cultural, en un texto de ficción, sino que 
corresponde con la visión del crítico, del analista, el genotexto no existe, los que 
existen son los fenotextos”26 
 
El genotexto no es una categoría como tal, pues no existe, los que existen son los 
fenotextos que resultan del análisis de las categorías que conforman el texto. 
 
Para reafirmar lo antes mencionado quisiéramos hacer una analogía entre la 
realidad histórica y las estructuras sociales  que representan  ambos textos de 
ficción. 
 
Recuento histórico de la Violencia Sociopolítica en Colombia: 
 
Durante la II Guerra Mundial Colombia rompió relaciones diplomáticas en 1941 
con Japón, Alemania e Italia, y en 1942 con el gobierno de Francia. En 1943 el 
Senado colombiano declaró la guerra a Alemania y en junio de 1945 firmó los 
estatutos de la Organización de las Naciones Unidas, convirtiéndose en uno de los 
51 miembros fundadores. 
 
                                                 
26  Ibídem. P. 20 
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Durante la época de posguerra se vivió una de las crisis políticas más fuertes, 
consecuencia de la discordia entre liberales y conservadores. El asesinato de 
Jorge Eliécer Gaitán, dirigente del Partido Liberal, el 9 de abril de 1948 en Bogotá, 
desencadenó una revuelta nacional en contra del gobierno conservador conocido 
como el Bogotazo, en el que murieron cerca de 1.500 personas y 20.000 más 
resultaron heridas. Para ese momento se estaba desarrollando en Bogotá la IX 
Conferencia Internacional de los Estados Americanos. A pesar de los 
inconvenientes la Conferencia se realizó con éxito y se terminó el borrador de los 
estatutos de la Organización de Estados Americanos, que Colombia firmó el 30 de 
abril de 1950. Con la ayuda del Ejército el gobierno controló la rebelión y se 
acordó incluir igual número de liberales y conservadores en el gabinete. 
 
Durante los siguientes meses la tensión y la violencia no disminuyeron. Los 
miembros liberales del gobierno cesaron en sus cargos después de que se 
promulgara un decreto gubernamental prohibiendo manifestaciones y marchas, y 
el Partido Liberal retiró a su candidato de las elecciones presidenciales de 1949, 
culpando al gobierno de violar la ley electoral. Como resultado de esta situación, el 
candidato conservador Laureano Gómez ganó las elecciones de noviembre sin 
enfrentarse a ninguna oposición. La toma de poder se llevó a cabo en agosto de 
1950. 
 
Entre la elección de Laureano Gómez y su toma de poder, la lucha política había 
entrado en una nueva fase. Varios grupos guerrilleros, entre los que destacaban 
las Fuerzas Armadas Revolucionarias Colombianas (FARC, comunista) actuaban 
en numerosas áreas rurales y urbanas del país. En respuesta, el gobierno declaró 
el estado de sitio y suspendió las sesiones del Congreso en 1950. Poco después 
de la toma de poder de Gómez, una convención del Partido Liberal declaró al 
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gobierno ilegal, acusándolo de suprimir la libertad de expresión, de prensa y de 
reunión, y prometió continuar con el boicoteo de las elecciones. 
 
En febrero de 1953 el Partido Conservador propuso una nueva Constitución cuyas 
consideraciones habrían impuesto en Colombia un régimen totalitario al estilo del 
de España bajo el mando de Francisco Franco. Los liberales y los conservadores 
moderados se opusieron severamente a este proyecto constitucional, y en junio de 
1953, cuando una junta militar derrocó al gobierno de Gómez, ambas facciones 
dieron su aprobación al golpe de Estado. Se nombró al general Gustavo Rojas 
Pinilla como presidente provisional, con el apoyo de una Asamblea Nacional 
Constituyente. 
 
En 1954 ocurrió un suceso que fue determinante para Rojas, cuando las fuerzas 
militares agredieron a la multitud reunida en la plaza de toros Santamaría, en 
Bogotá, por no alabar al presidente. Aquí comenzó el deterioro de su gestión. La 
Asamblea lo reeligió para un cuatrienio que empezaría en 1958, pero la tensión 
fue creciendo hasta el punto de que diversos sectores sociales (en especial 
empresarios, partidos políticos y estudiantes) presionaron para forzar la salida del 
dictador. La movilización culminó el 10 de mayo de 1957 con la renuncia de Rojas 
Pinilla en favor de una Junta Militar, que dirigió el país mientras los líderes de los 
partidos liberal y conservador (en particular Alberto Lleras Camargo y Laureano 
Gómez) avanzaban pactos de paz que culminaron con la instauración del Frente 
Nacional a partir de 1958. Durante 16 años se intercambiarían el poder 
presidencial, empezando con un presidente liberal y culminando con un 
conservador, y se establecería la plena paridad en todos los cargos públicos. El 
Pacto de Sitges (nombrado así porque fue en esta ciudad española donde se 
firmó) se aprobó en un plebiscito el 1 de diciembre de 1957. 
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A finales de 1958 el candidato liberal Alberto Lleras fue reelegido presidente (lo 
había sido ya entre 1945 y 1946). La coalición liberal-conservadora trajo cierta 
estabilidad a Colombia durante la década de 1960. La coalición tenía la mayoría 
en ambas cámaras del Congreso, pero rara vez podía ganar las dos terceras 
partes requeridas en ambas para llevar adelante proyectos legislativos. Por ello, el 
gobierno frecuentemente caía en periodos de inactividad. El presidente Guillermo 
León Valencia, candidato conservador elegido en 1962, declaró el estado de sitio 
el año siguiente con el fin de vencer el desacuerdo político. Bajo el mando del 
presidente Carlos Lleras Restrepo, candidato liberal que sucedió a Valencia en 
1966, se continuó gobernando mediante decretos. En las elecciones de 1970 el 
Frente Nacional derrotó a la oposición del anterior dictador Rojas Pinilla y se eligió 
a Misael Pastrana Borrero como presidente. 
 
Cuando la coalición llegó a su fin en 1974, se eligió como presidente al liberal 
Alfonso López Michelsen, aunque se concedieron ciertos cargos del gabinete a los 
conservadores. El alto nivel de desempleo persistió y se produjeron incidentes a 
causa del descontento de trabajadores y estudiantes, así como la actividad aislada 
de grupos guerrilleros. En 1978, en unas elecciones caracterizadas por el bajo 
número de votantes, otro liberal, Julio César Turbay Ayala, ganó la presidencia por 
un margen muy estrecho; posteriormente llamó a cinco conservadores para que 
participaran en su gabinete. 
 
Hacia el año 1979, los insurgentes izquierdistas habían adquirido más fuerza 
conforme el Ejército fracasaba en sus intentos por vencerlos. Un año después, un 
grupo guerrillero ocupó la embajada dominicana en Bogotá durante 61 días, 
reteniendo a numerosos diplomáticos extranjeros como rehenes. 
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El candidato conservador, Belisario Betancur, ganó las elecciones presidenciales 
de 1982, estableciendo una ley de amnistía que afectó a numerosos guerrilleros; 
en mayo de 1984 se anunció la tregua acordada entre el gobierno y los grupos 
rebeldes, el llamado Proceso de Paz. Ese mismo mes el proceso se vino abajo,  
Betancur tomó medidas enérgicas contra el creciente tráfico de drogas en el país, 
y los guerrilleros eran acusados de tener nexos con narcotraficantes. 
 
Sin embargo, durante 1985 las organizaciones guerrilleras recuperaron su fuerza y 
la lucha contra el narcotráfico fue perdiendo su ímpetu inicial conforme los 
traficantes de drogas y los rebeldes unían sus fuerzas en varias regiones. En 
noviembre de ese año las tropas del gobierno y la guerrilla se enfrentaron en un 
violento combate después de que grupos guerrilleros tomaran el Palacio de 
Justicia en Bogotá e hicieran rehenes a docenas de personas. Al final habían 
muerto un centenar de personas, entre las que se encontraba el presidente de la 
Corte Suprema y otros magistrados. 
 
Lo anterior nos permite perfilar un poco el trasfondo histórico que originó el tema 
principal de las novelas. Ahora busquemos la relación intertextual. 
 
“Fueron épocas de felicidad; el proceso de paz iba avanzando y el negro 
vislumbraba la posibilidad de lucirse en una plaza pública (…) A todas estas, aquel 
frenético de la mirada punto 50, corría como un loco invisible por ciudades, países 
y montañas tratando de concretar algunos sueños como la unidad guerrillera, la 
firma de unos acuerdos de paz con reformas para el pueblo y la unidad de los 
pueblos de América en torno a un ideario Bolivariano” LHS P. 16 y 17 
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La autora nos da cuenta de la realidad por que atravesaba en ese momento el 
país, los famosos acuerdos de paz que tanto ilusionaron a nuestro pueblo. 
 
“Somos los chicos malos del paseo, pues al sistema le conviene vender esa 
imagen y bien que lo puede hacer, ya que nuestra lucha se enraíza en la 
clandestinidad (…) La Cúpula del movimiento procuró negociar el proceso de paz 
en el exterior (...) Hemos puesto en vilo a muchos gobiernos de turno al demostrar 
los sentimientos inhibidos por décadas de este pueblo macerado, de cuyas capas 
media han venido surgiendo los elementos intelectualmente preparados para 
liderar cualquier tipo de movimiento que procure la liberación  de las masas ” 
ELSA p. 78 
 
 
Entre la sociedad y el texto existen varias mediaciones, tales como la de la  
vivencia particular, la del sujeto psíquico, la de la estructura mental y la mediación 
ideológica. 
 
5.1 La vivencia particular, es decir, la forma singular como cada persona percibe 
y/o experimenta la realidad, considerando la complejidad que ésta encierra; lo que 
significa que para cada ser humano el espacio vivido es muy distinto del espacio 
real. Por ello la experiencia que cada sujeto tiene de la violencia y de los hechos 
históricos y políticos del país, aunque parezcan similares entre sí, no son iguales. 
 
Recordemos el capítulo del habitus, donde hay varias pautas que nos indican el 
por qué de cada uno de los autores para hablar sobre este hecho en particular, 
Jaramillo quería representar la voz del guerrillero y contar la historia de Alfonso 
Jacquim, tal vez porque ¿fue ella la compañera y amante? Es una duda que nos 
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queda, pero lo cierto es que ella vivía en Bogotá para esa época y tuvo mucha 
cercanía con el movimiento, además vio la toma en vivo y en directo. 
 
“Me dirigí al Palacio de Justicia. Me ubiqué en una esquina a dos cuadras, desde 
allí veía cómo los helicópteros bajaban tropa de élite por la azotea” LHS p. 67  
 
Gil Montoya, simplemente quería reconstruir el hecho, pero en su libro hay 
muchos apartes que son copia fiel  de su vivencia particular, muchas 
descripciones del pueblo en que se crió, de los familiares que vio morir y la 
inclinación literaria de sus personajes. Acá mostraremos un fragmento de algo que 
el autor vivió al pie de la letra, incluso es el nombre real de su tío muerto. 
 
“-Mi tío, mi tío Arnobio. Siete día después de muerto mi abuelo. Entraron en mi 
casa, como cinco, seis hombres enruanados y armados hasta la coronilla. 
Rezábamos una novena. Encerraron a las mujeres en la habitación de mi abuela 
(…)”ELSA p. 32 
 
El hecho es el mismo, pero la reconstrucción que cada uno hace de éste es 
totalmente diferente, y las vivencias particulares que se revelan en el texto nos 
muestran muchas causas de este fenómeno. 
 
5.2 El sujeto psíquico, la forma como cada individuo es criado, modifica la forma 
como éste compone su realidad. Es decir, cada vivencia decisoria en la vida del 
individuo determina la forma como éste asumirá la realidad. Cada individuo forma 
parte de una urdimbre social, por lo cual adquiere conceptos e ideas similares a 
los otros individuos de su grupo, por vivencias compartidas, estudios realizados,  
por la influencia y el poder que ejercen unos sobre otros para transmitir ideologías. 
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Por tal situación vemos como dos escritores risaraldenses son tocados por un 
mismo hecho histórico, pero cuán diferentes son las percepciones de lo sucedido  
para ambos. 
 
“Habían incendiado el Palacio de Justicia (…) No les importaban los magistrados 
ni los, ni los trabajadores, ni los desafortunados que ese día visitaron las oficinas. 
Los querían matar a todos, que no quedaran testigos de la barbarie, que no 
quedara quien dijera nada, mataron todo: la fe de los colombianos, la justicia, el 
honor del ejército, y el futuro de ellos mismos y sus cómplices” LHS p. 69 
 
5.3 La estructura mental.  En un nivel inconsciente se encuentran los esquemas 
mentales  que, en últimas, dan las pautas del comportamiento social, estos 
esquemas son producto del proceso de aprehensión de conocimientos entre una 
generación y otra, entre una cultura y otra, los juicios de valor con que 
establecemos lo que está BIEN o MAL hecho, son estructuras arraigadas en 
nuestro inconsciente, formadas por los valores que se nos han infundido, pero que 
son modificables con el paso del tiempo, de acuerdo al cambio cultural. 
 
5.4 La ideología. Siendo el conjunto de ideas de un grupo, está directamente 
relacionada con los procesos productivos, recordemos a Marx, en una sociedad  el 
proceso de producción no se limita a una sola forma de producción sino que, por 
el contrario, en él coexisten varias formas, cada una produciendo elementos 
ideológicos distintos que hacen parte de la formación social  de los sujetos, la que 
a su vez genera la formación discursiva de éstos.  
 
“Pensaba que el discurso revolucionario no ha tocado al pueblo colombiano de 
manera significativa, que su respuesta ante las propuestas revolucionarias era 
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nula pero que consignas vitales como el deseo, la amistad, el honor, la  alegría, 
recreados en la música tropical, convocaban a todos. Creía que El bacán y el 
revolucionario eran uno cuando lograban sintonizarse al ritmo de una cumbia (…)” 
L H S p. 32 
 
La anterior es la ideología del personaje central en la novela de Jaramillo, Alfonso 
Jacquim en la realidad, representa la voz del guerrillero costeño, parrandero, que 
asume la vida como una gran canción, de salsa por supuesto. 
  
“El Presidente cubrió su rostro con las manos, se recostó en una pared y le dijo 
que hiciera lo conveniente, que por el momento seguía en pie lo de la no 
negociación, sólo Dios sabrá con qué deberemos pagar tal precio, pensó. (…) 
entonces recordó un poema de su viejo poeta, de su amado Cavafy, a quien le 
dedicó horas de estudio y reflexión” ELSA p. 52-53  
 
El Laberinto…. Tiene mas ideologías, al ser una novela polifónica nos invita a la 
lectura de diversas ideologías, la cita anterior nos presenta al Presidente, Belisario 
Betancur, hombre a quien la poesía y las letras lo tocaban de una manera 
especial, muchas personas criticaron su mandato porque era un hombre hecho 
para el ejercicio de la palabra y no para dirigir un país en conflicto. 
 
“Lo que se colige es que si en el país no existieran grupos como el nuestro 
escarbando los problemas, acusando, llamando la atención, el caos y la 
mezquindad no se harían esperar. Sólo basta que vayas al mercado para que 
sientas que no hay dinero que alcance” 
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Palabras de Mariana, personaje central, que representa la ideología del pueblo, de 
la mujer enamorada que encuentra en las ideas de su hombre, sus propias ideas, 
emprende un camino de búsquedas de igualdad y libertad de la mano de Boris, su 
novio. 
 
5.5 Códigos de transformación.  Son aquellas mediaciones específicas dentro de 
la sociedad, la educación, la religión, la familia y la clase social, las cuales hacen 
que el individuo se relacione con los otros y se formen subgrupos dentro de todo el 
grupo social, estos elementos cumplen un papel fundamental en el papel que 
juegan los individuos dentro de la sociedad, al modificar o definir aspectos tan 
importantes como la visión de mundo, que son los sueños, ideales, aspiraciones y 
las frustraciones que tienen en común los miembros de un grupo social 
determinado, estos códigos hacen que  la realidad sea diferente para cada grupo 
social.  
 
La visión de mundo se  relaciona directamente con el concepto de "sujeto 
trasindividual", el cual está determinado por la clase social, se constituye por los 
elementos que consciente o inconscientemente el sujeto adquiere  al ser partícipe 
de la urdimbre social, es decir, al ser "sujeto colectivo", el hombre es un sujeto 
colectivo en diferentes instancias, en la familia, la universidad, la época, estas 
instancias o grupos de los cuales se hace partícipe le brindan una formación 
discursiva que le permite perfilar su ideología, que es el producto de la formación 
social. 
 
Todos los individuos evidenciamos este "sujeto trasindividual" a través de la 
interdiscursividad, simplemente ponemos en práctica cada uno de los discursos 
aprehendidos a través de nuestras vidas y los enfrentamos a los discursos de 
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otros individuos y es así como pasamos de lo individual a lo colectivo y  
empezamos a hacer parte de estos sujetos trasindividuales, la misma palabra lo 
dice son figuras que traspasan la individualidad y se convierten en un paradigma 
colectivo. 
 
El escritor es simplemente un individuo que hace de la palabra su oficio, y de la 
anécdota su trampolín al otro plano, el del texto de ficción. Cuando él escoge los 
signos a utilizar, debe elegir entre todas aquellas expresiones cargadas de 
significación  que han sido reproducidas por cada uno de los individuos de los 
grupos a los que ha pertenecido, el los escoge y redistribuye en su escrito, estos 
signos que no son otra cosa que los discursos, nos permiten leer entre esa líneas, 
las condiciones socioeconómicas, sociopolíticas, socioculturales y demás, que 
hicieron parte su vivencia particular, siendo el contexto histórico, la mediación 
esencial entre el texto de ficción y la realidad, es decir, el contexto histórico es el 
Genotexto del que hablábamos anteriormente. 
  
 
Los lenguajes son considerados para la sociocrítica como macrosemiótica natural, 
los discursos de los sujetos colectivos son microsemióticas naturales, en las 
microsemióticas apreciamos las relaciones del individuo con el mundo, para el 
individuo no existen, por lo menos no conscientemente, pero que el no-consciente 
si y éstas se manifiestan gracias a la memoria colectiva, de la que da cuenta el 
sujeto a través del discurso. 
 
El ejercicio de la escritura  trae a colación esos discursos, los retoma  y reproduce, 
por tal se reproducen en él las estructuras de la sociedad, que de cierta forma 
pudieron significar algo en la conciencia del escritor. La conciencia no se puede 
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desligar del discurso puesto que ella existe es allí precisamente, en los discursos 
de los seres humanos. Esta conciencia discursiva le permite  al escritor ampliar su 
mente a tal punto de ser capaz de evocar diferentes discursos en su texto. 
 
Para concluir, la sociocrítica asume a la literatura como un fenómeno cambiante e 
inestable, como todos los fenómenos de la sociedad, por lo que para este 
acercamiento teórico-literario del texto de ficción partimos de la  Genética textual, 
de acuerdo con la cual, existe un centro generador del que proviene todo el texto. 
 
En este caso este centro generador fue La Toma del Palacio de Justicia, suceso 
que repercute fuertemente en la memoria colectiva de los colombianos, además 
en la vivencia particular de estos dos escritores. 
 
LA TOMA DEL PALACIO DE JUSTICIA, SÍNTESIS DE LOS HECHOS REALES 
 
El 6 de noviembre El Palacio de Justicia fue ocupado militarmente por una 
columna del Movimiento 19 de Abril -M-19-, con el objetivo de realizar un juicio 
político al entonces Presidente de la República, Belisario Betancur. Pero este 
grupo sería el blanco de la más atroz maniobra de rescate de la instalación judicial 
por parte de las Fuerzas Armadas. Los intentos de negociación serían saboteados 
y abortados por los uniformados. Éstos utilizaron armas para contraatacar que 
ponían en peligro la vida de los rehenes y los civiles que se encontraban en lugar. 
 
El siguiente resumen fue posible después de consultar periódicos de la época 
páginas de internet e informes que han precedido el hecho. 
  
EL 6 Y 7 DE NOVIEMBRE 
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Hacia las 11:30 de la mañana del 6 de noviembre de 1985 un comando guerrillero 
del Movimiento 19 de Abril M-19, ocupa militarmente el Palacio de Justicia en 
Bogotá, sede de la Corte Suprema de Justicia y del Consejo de Estado. El 
comando estaba integrado por 35 guerrilleros y había sido bautizado “Comando 
Iván Marino Ospina". Un grupo del Comando Insurgente entra por la carrera 8 en 
dos vehículos. Los automotores penetran a los sótanos del Palacio de Justicia 
dándose así inicio a la toma de la sede judicial. Ahí se dan los primeros choques 
armados entre los celadores y los miembros del M-19. Simultáneamente varios 
insurgentes de civil, que momentos antes habían ingresado a distintas oficinas del 
Palacio de Justicia, apoyan la toma. Los guerrilleros son Dora Jiménez, Irma 
Franco y Alfonso Jacquim, uno de los comandantes del asalto. La gran mayoría de 
los ocupantes del Palacio de Justicia son tomados como rehenes por los 
miembros del Comando "Iván Marino Ospina".  
 
Un primer grupo, dirigido por Luis Otero, primer comandante de la operación, se 
ubica en el Cuarto piso de la edificación, con un grupo de magistrados de la Corte 
Suprema de Justicia que allí se encontraba. El presidente de la máxima 
corporación judicial, doctor Alfonso Reyes Echandía, los doctores Fabio Calderón 
Botero, Pedro Elías Serrano Abadía, Darío Velásquez Gaviria, Ricardo Medina 
Moyano, Alfonso Patiño Roselli, Carlos Medellín, Emiro Sandoval Huertas, eran 
algunos de los magistrados retenidos.  
 
El segundo grupo, bajo el mando de Andrés Almarales, que concentraría en su 
poder al mayor número de rehenes, se ubicaría inicialmente en el baño situado en 
el intermedio del tercer y cuarto pisos. Los magistrados Nemesio Camacho, 
Manuel Gaona Cruz, los Consejeros Jaime Betancur Cuartas, hermano del 
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Presidente, Gaspar Caballero, eran algunos de los rehenes allí agrupados. Un 
gran número de personas visitantes del Palacio de Justicia son llevadas allí por los 
miembros del comando guerrillero, que deambula por los pasillos de la edificación 
en busca de sus ocupantes y de copar militarmente el sitio para efectos de 
organizar la resistencia ante el contraataque que no demorará en venir. 
  
El Comando del M-19 instalado en el cuarto piso, a través de llamadas telefónicas 
al Palacio de Nariño, sede presidencial, y a varios medios de comunicación, hace 
conocer sus exigencias. El M-19 exige: la publicación en los diarios y la difusión en 
las cadenas radiales de una proclama de este movimiento; la creación en una 
cadena radial de un espacio diario para la expresión de la oposición; y la 
presencia del Presidente de la República o su apoderado ante la Corte Suprema 
de Justicia, para efectos de hacerle un juicio político. Esta es la operación "Antonio 
Nariño" del M-19, anuncia gravemente Luis Otero. 
  
Rápidamente el Palacio de Justicia fue cercado por las Fuerzas Armadas y demás 
organismos de seguridad. La XIII Brigada del Ejército, bajo el mando del Brigadier 
General Jesús Armando Arias Cabrales, dirigía una inmediata y violenta 
recuperación de la edificación judicial. No sería casual la prontitud de la presencia 
masiva de la Fuerza Pública en el sitio. Esta era una toma anunciada. Los 
organismos de Inteligencia del Estado, días antes habían filtrado la información. 
Era un secreto a voces, como lo afirmaría el Magistrado doctor Humberto Murcia 
Ballén y la Procuraduría General de la Nación. La vigilancia fue retirada del 
Palacio. Las Fuerzas Armadas adujeron que esta medida fue tomada a petición 
del Presidente de la Corte, Magistrado Reyes Echandía; sin embargo, se 
comprobó por la Procuraduría que ello no era así, y que nada tuvo que ver el 
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Magistrado Reyes Echandía con el retiro del servicio de vigilancia del Palacio de 
Justicia.  
Los colombianos oyeron el 6 de noviembre por sus radiotransistores la voz 
angustiosa del Presidente de la Corte, Alfonso Reyes Echandía, solicitando: "por 
favor... que cese el fuego inmediatamente... es de vida o muerte”.  
 
El Presidente Belisario Betancur se negaría a oír las súplicas del Presidente de la 
Corte Suprema de Justicia. Las llamadas telefónicas hechas al Palacio de Nariño 
por el Comandante Guerrillero Luis Otero y el doctor Alfonso Reyes Echandía, 
serían atendidas personalmente por el Brigadier General Delgado Mallarino, 
Director General de la Policía Nacional. No se intentaría ninguna acción desde la 
Casa Presidencial para salvaguardar la vida de los rehenes. "El Gobierno Nacional 
reaccionó ante la tragedia replegándose a una posición aparentemente 
secundaria. No negociar, no dialogar, aislarse frente al reclamo del Presidente de 
la Corte... no consultar con la Comisión de Paz...” concluiría la Procuraduría 
General de la Nación el 20 de junio de 1986. La solución y la Toma del Palacio de 
Justicia, dada por el Gobierno, fue militar y cruenta. El Presidente Poeta, como se 
le conocía a Belisario Betancur, había abdicado al ejercicio del mando institucional 
en el manejo de la difícil situación y había expresamente entregado a las Fuerzas 
Militares la conducción de las operaciones del 6 y 7 noviembre.  
 
Al poco tiempo de haber sido enmudecido el teléfono por el cual el Comandante 
Guerrillero se comunicaba con el "exterior" y el Presidente de la Corte Suprema de 
Justicia imploraba el cese al fuego, los militares asumían definitivamente el control 
y manejo de la situación.  
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En manos del Ministro de Defensa, General Miguel Vega Uribe, del Jefe del 
Estado Mayor Conjunto de las Fuerzas Militares, Mayor General Rafael Samudio 
Molina, y del Comandante de la XIII Brigada del Ejército, quedó el manejo de la 
toma y la salvaguarda de los rehenes del M-19.  
 
En la Casa Museo del Florero, el Comandante de la XIII Brigada y el B-2 de esa 
Unidad Militar instalaban su Cuartel General. El Teniente Coronel Edilberto 
Sánchez Rubiano, jefe del B-2, coordinaba parte de los operativos desde allí. El 
Capitán Miguel Ángel Cárdenas Obando, de la Sección 2 de la XIII Brigada, el 
Mayor Vélez del F-2 de Bogotá, y los Mayores Guillermo León Vallejo y Carlos 
Fracica Naranjo, de la Escuela de Artillería, eran coordinados por el Oficial 
Sánchez. El Comandante de la Escuela de Artillería, Teniente Coronel Luis 
Alfonso Plazas Vega, era otro de los oficiales, Junto con el Coronel Luis Carlos 
Sadovnik, encargados de coordinar los operativos militares. Tanques Uruburu y 
Cascabel, bajo el mando del Oficial Plazas Vega, rodearon el Palacio de Justicia. 
 
Desde la misma tarde del 6 de noviembre se desatarían varios incendios en el 
Palacio de Justicia. Estos serían iniciados en forma intencional. El cuarto piso de 
la edificación sería presa de las llamas. Ese día perecería comando guerrillero y 
los rehenes instalados en el cuarto piso. El Grupo de Almarales, ante las elevadas 
temperaturas alcanzadas por el incendio, se trasladaría al baño instalado entre el 
tercer y segundo pisos.  
 
El Consejero de Estado Reynaldo Arciniegas, sería liberado por Andrés Almarales, 
para que lograra una intermediación con las Fuerzas Armadas con miras a buscar 
la liberación sana y salva de los rehenes. El doctor Arciniegas llegaría finalmente a 
la Casa del Florero. Allí lo único que les interesaría a los militares sería la 
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información que el dignatario judicial poseía sobre el número, ubicación y 
armamento del grupo insurgente.  
El 7 de noviembre al finalizar la mañana, se filtró información de que el Ejército iba 
a lanzar una "operación rastrillo" para recuperar definitivamente el edificio. 
Importantes grupos del Ejército y la Policía habían tomado pociones en el interior 
del Palacio. Ante el inminente asalto final del Palacio Justicia, Almarales dio la 
orden de evacuar todos los heridos y las mujeres Las guerrilleras también 
recibieron directriz de evacuar las instalaciones, para lo cual dos de ellas se 
despojaron de sus uniformes y se pusieron prendas civiles. Irma Franco sería una 
de ellas, pero no tendría que mudarse de ropa, ya estaba de civil: falda escocesa 
café, blusa clara, saco café, botas altas. 
 
 Las personas que iban siendo rescatadas del Palacio eran llevadas a Casa 
Museo del Florero. Allí, según fuentes militares, eran registrados, identificados y 
sometidos a un interrogatorio. No pocos rehenes, funcionarios de la Corte o del 
Consejo de Estado, fueron confundidos con guerrilleros, y si no fuera por la 
intervención de sus compañeros de trabajo o superiores no habrían escapado a la 
desaparición.  
 
Allí sería detenida desaparecida la guerrillera Irma Franco. Igualmente serían 
aprehendidos los estudiantes de Derecho Yolanda Santodomingo Albericci y 
Eduardo Matzon Ospina, quienes luego de ser interrogados y torturados por 
miembros del F-2- y del B-2, serían abandonados en la carretera que comunica a 
la capital con Villavicencio.  
 
Un grupo de civiles rescatados de los sótanos donde se hallaba la cafetería del 
Palacio de Justicia, sería conducido a la Casa del Florero por orden del Mayor 
91 
 
Fracica. Al parecer el grupo estaba compuesto en su mayoría por los empleados 
de la cafetería del Palacio. Desde entonces los 7 empleados de la cafetería y su 
administrador están desaparecidos. 
 
 La operación militar tocaba a su fin. Desde una tanqueta cascabel era disparada 
una granada de 90 mm contra el baño donde estaba ubicado el último reducto del 
Comando "lván Marino Ospina" con sus rehenes. Una vez abierto un inmenso 
boquete en la edificación, un nutrido e incesante fuego de fusilería sería disparado 
por el numeroso grupo de francotiradores del Ejército y de la Policía apostados en 
edificaciones contiguas al Palacio. Con la explosión de la granada morirían 
algunos rehenes y guerrilleros. Pero la gran mayoría caerían abatidos por los 
disparos hechos desde afuera por los miembros de las Fuerzas Armadas. 
Indiscriminadamente eran asesinados guerrilleros y rehenes.  
 
“El saldo de la operación sería alto: 43 civiles, 33 guerrilleros y 11 miembros de las 
Fuerzas Armadas y del DAS muertos; dos insurgentes y 11 civiles desaparecidos, 
y dos estudiantes torturados3. Muchos de los insurgentes y civiles habían sido 
virtualmente ejecutados, mientras que la mayoría de los desaparecidos habían 
sido vistos por última vez en poder de miembros del Ejército”27.  
 
Se iniciaron las respectivas investigaciones penales que tal masacre requería, 
para poner en juicio a los militares implicados en los sucesos del 6 y 7 de 
noviembre pero hasta la fecha no se ha advertido que militar alguno haya sido 
condenado por las aniquilaciones y desapariciones registradas en el hecho. 
 
 
                                                 
27 http://www.geocities.com/memoriacolombia/masacrepalacio.doc 
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CONCLUSIONES 
 
 
1. Al estudiar las teorías de, Lukács, Cross, Bourdieu y Bajtín, se llega a la 
conclusión de que, a pesar de sus diferencias metodológicas, coinciden en 
considerar como primordial en la literatura, en este caso la novela, su conexión 
con la cultura.  
 
2. Para poder vislumbrar la significación de una obra literaria desde la perspectiva 
de la Sociocrítica, es necesario que se analicen sus vínculos con la cultura en 
que se inscribe.  
 
3. La novela de Ana María Jaramillo es monológica, por cuanto el narrador hace 
que prime su criterio sobre las situaciones que se viven a lo largo del relato.  
 
4. La novela de Gil Montoya es polifónica, el narrador no  hace que prime su 
punto de vista en los sucesos que se narran en la historia, de hecho hay varios 
narradores,  lo cual genera una posición objetiva frente al relato, y permite que 
los personajes expongan su historia y sus juicios al respecto.  
 
 
5. La Toma del Palacio de Justicia no fue sólo un hecho violento de nuestra 
historia, sino que se constituyó en un referente político-ideológico, que marcó 
pautas de comportamiento en nuestra sociedad; que generó una serie de 
incertidumbres y modificó muchas estructuras mentales acerca del concepto 
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que se tenía del gobierno y el poder militar, lo cual se colige del análisis de los 
textos literarios que lo narran. 
6. El hecho de que en un mismo país existan y se combinen elementos de 
discursos violentos de diferentes índoles, en este caso la violencia bipartidista, 
el Bogotazo, los enfrentamiento de la guerrilla y el ejército, entre otros;  hacen 
que la percepción de este problema por parte de los sujetos de la modernidad, 
sea retomada de forma crítica y transportada a otras instancias como la 
literaria.  
 
7. La concepción del mundo, retomada de Goldman, como conjunto de anhelos, 
conceptos y emociones que congrega a los individuos de una clase social 
específica y los opone a los otros grupos, no es otra cosa que la Cultura y el 
concepto de identidad que se tiene a partir de ella. 
 
8. una novela, adquiere un nivel de importancia mayor dentro de la literatura 
cuando se integra en ella la vida y el comportamiento humano, pero no nos 
referimos al comportamiento del autor, sino el de un grupo social. 
 
9.  La diferenciación sistemática  del concepto de lo cognoscitivo, lo ético y lo 
estético, aporte hecho por Bajtín, nos ayuda a entender las esferas que se 
mueven en el interior de la cultura, porque  la cultura se da a partir de  lo que el 
ser humano aprende del mundo, los juicios de valor que éste hace sobre lo 
aprendido y el arte a través del cual manifiesta sus emociones. Estos 
conceptos son independientes pero se relacionen entre sí, de estas relaciones 
es que surge el arte; por ejemplo  la literatura, porque en ella se encuentra el 
aspecto cognoscible, la ético y la estética del lenguaje.  
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10. La novela de Gil Montoya toma como pretexto la historia de amor para poder 
reconstruir La Toma del Palacio de Justicia, mientras que Jaramillo hace que 
prime la historia de amor, el discurso amoroso es fundamental en su novela. 
11. Gil Montoya utiliza muchas estrategias narrativas, como el juego temporal, 
diferentes narradores, etc. Sin embargo, estas estrategias hacen difícil la 
comprensión del texto  en una primera leída, a la vez que le dan un toque 
experimental a la novela, aspectos que no le restan importancia puesto que los 
discursos que entran a participar de la novela estaban perfectamente 
delineados con referencia a las visiones de mundo que hizo representar. 
 
 
12. Ana María no tiene mayor complejidad en su novela, podría decirse que es una 
novela para leer de golpe. Pero tal simpleza logra la validez y riqueza literaria 
de ser una afirmación  coherente y unitaria de una visión de mundo. 
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